
Los que vacilan, los que dudan, es que no creen. 
Y por ello  sen incapaces  de crear. 

La fuerza creadora de las ideas reside, sobre todo, 
en la convicción de los que las profesan. Ningún 
ideal se realiza, si sus partidarios dudan de él. 
Ninguna causa hubiera llegado a triunfar, si na 
hubiese contado con el factor sicológico de la fé 
en sus posibilidades, de la confianza en el bien 

que   representaba   para   los   hombres. 

A  lo largo de la historia,  encontramos  múltiples 
pruebas   de   ello. La   más   próxima   y   evidente,   la 

tememos  en  nuestra  propia  revolución. 
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Algunos afirman que muchos aspectos de nuestras 
tácticas habrán de ser revisados, al volver a 
España; que allí nos encontraremos con reali- 
dades ante las que las teorías fallarán. Los que 
asi hablan, olvidan una verdad simple; que, o 
volvemos a España con posibilidad de que el 
pueblo deshaga y rehaga todo lo hecho por el 

franquismo, o  no  podernos  volver. 

Porque del tinglado montado por Falange, el 
Opus Dei y las fuerzas económicas, militares y 
politicas que constituyen la España de hoy, nada 
puede ser aprovechado en un país libre. Todo ha 
de ser destruido. Y vale más empezar a cero, que 

aprovechar  materiales  podridos. 

LA Confederación Nacional del 
Trabajo en el Exilio va a 
celebrar el cuarto de sus 

Congresos. Para propios y ex- 
traños, sigue siendo motivo de 
admiración la vida orgánica- 
mente normal de una colectivi- 
dad exilada que, de forma re- 
gular, cada año se reúne, dis- 
cute los problemas candentes y 
toma resoluciones después de 
amplia discusión en la base. Pero 
esta vez, después de doce años 
de Plenos anuales, la C.N.T. de 
España en el Exilio va a cele- 
brar Congreso. Esto es, va a 
reunirse en un comido soberano, 
en el que los delegados direc- 
tos de las Federaciones Locales 
dberán, después de examinar 
a fondo la multitud de cuestion- 
nes que plantea un Orden del 
Día particularmente nutrido, en- 
cararse con realidades vivas y 
buscar solución a arduos proble- 
mas. 

No pretendemos ni glosarlos, 
ni dar opinión sobre los mismos, 
que esto es competencia de la 
Organización, que empieza en 
el militante que somos en el 
seno de la Asamblea de nuestra 
Local y termina en el Comido, 
que ha de fijar normas de desen- 
volvimiento, señalar por mayoría 
actitudes, por mayoría adoptar 
líneas de conducta orgánica. 

Solo queremos, en estas bre- 
ves frases, exaltar el valor mo- 
ral intrínseco que esta continui- 
dad representa y, con él, lo que 
a ello va iigado: toda la trayec- 
toria de lucha de una organiza- 
ción que, si no se ha diluido al 
cabo de 21 años de exilio, es 
porque la une algo de sólido, 
de poderoso,  de  ¡ndestrucíble. 

Si la C.N.T. hubiese sido un 
simple movimiento obrero deter- 
minado por objetivos materiales 
mediatos; sí hubiese sido una 
simple organización de defensa 
de la clase obrera y de resisten- 
cía al capital; si no hubiese 
alentado en la mayoría de sus 
hombres un ideal superior, una 
fé ardiente en la manumisión 
definitiva del mundo del tra- 
bajo; si estos hombres no hu- 
biesen estado animados por sus 
convicciones libertarias y por una 
tradición de luchas y de esfuer- 
zos que tiene ya un siglo de 
existencia, hoy de la C.N.T. 
poco quedaría. Por esto es tan 
importante no perder de vista 
el factor moral; no olvidar que 
el imponderable de las ideas 
es una fuerza motriz de prímerl 
orden, y que todo olvido, trans- 
gresión o arrínconamiento de 
este motor de nuestra vida, 
como organización y como hom- 
bres, ha de entrañar fatalmente 
crisis, empobrecimiento. 

La C.N.T., reunida en magno 
comido, deberá encararse con 
el problema de su unidad orgá- 
nica, como C.N.T. única e indi- 
vidída; con el problema de las 
alianzas sindicales y antifascis- 
tas; con el de la lucha contra 
la dictadura que continua aso- 
lando nuestro pueblo. Deberá 
examinar todos los matices de la 
multidud de cuestiones plantea- 
das por la inquietud militante 
y por las realidades vivas del 
momento   que  vivimos. 

Y deberá esforzarse por dar 
respuesta a todos los interrogan- 
tes. No cabe, ante ellos, ni 
inhibición ni atrincheramiento en 
posiciones. Hay que encararlos, 
.valientemente, y tener el valor 
de las decisiones lúcidas y enér- 
gicas. 

Nada ni nadie puede torcer 
la trayectoria de la C.N.T. en 
lo que ella ha tenido y tiene 
de fundamental, diremos de vi- 
tal para nuestro pueblo. Abo- 
cados a este Comido, de singu- 
lar importancia, hemos de tener 
conciencia, al discutir cada pro- 
blema, de lo que nosotros re- 
presentamos y significamos, no 
tan   solo   para   España,   sino   para 

CONGRESO 
el mundo. Nada ni nadie ha de 
minimizarnos dentro de nosotros 
mismos. Aún reducidos a la vida 
de actividad limitada del Exi- 
lio; aún diseminados, desperdi- 
gados por el mundo,- aún pre- 
sos o perseguidos en España 
nuestros hombres; aún conside- 
rados proscritos y viviendo de 
precario en todo el orbe, somos 
una fuerza viva, de influencia y 
de irradiación, solicitada y te- 
mida, dentro y fuera de España. 

Y somos, además, la mayor 
esperanza del pueblo español, 
hoy, y la seremos mañana. So- 
mos y debemos continuar siendo 
los únicos que no sirvamos los 
intereses de nadie; que no so- 
mos ni seamos determinados por 
ninguna fuerza ajena a nosotros 
mismos y al pueblo español. 
Frente al comunismo; frente a 
la democracia cristiana; frente a 
un liberalismo decadente; frente 
a otras fuerzas anuladas y com- 
prometidas por sus apartenen- 
cias politicas internacionales, la 
C.N.T. es, ha de continuar 
siendo, la única Organización, 
la única fuerza, el único movi- 
miento de hombres y de ¡deas 
que ofrezca al pueblo español 
la   garantía   de   que   solo   lucha 

con la vista fija en su libertad, 
en el deseo ferviente de su libe- 
ración, de su reintegración en 
el camino del progreso. 

Los delegados a' este magno 
Comido, han de sentirse pene- 
trados de la responsabilidad que 
entrañarán los acuerdos colecti- 
vos que se tomen, las resolucio- 
nes que se aprueben frente a 
los diversos problemas plantea- 
dos. Y han de sentir, además, 
la dignidad de una representa- 
ción histórica: la de la continui- 
dad, en la vida de nuestro pue- 
blo y en la del mundo entero, 
de un movimiento proletario 
consciente de su fuerza, pene- 
trado de su importancia, cono- 
cedor de sus posibilidades como 
de sus límites y que, con la vista 
fija en el porvenir y con los pies 
en el presente, se apresta, una 
vez más, a intervenir activa, de- 
cisivamente, en una etapa par- 
ticularmente difícil para la vida 
del país que nos vio nacer y de 
todo el mundo. Las lecciones del 
pasado habrán de darles luciJ?z 
para juzgar el presente y para 
dar cima a la obra de forjar un 
mañana. Que no seré, que no 
puede ser, sin nosotros, fuera 
de nosotros, ni contra nosotros. 

NOTICIAS COMENTADAS 
DESDE   DONDE 
SON    TELEGUIADOS 
LOS    AUTOMOBiLES 

Todos nuestros lectores conocen las 
circunstancias en que se ha hecho víc- 
tima de un atentado a D. Rómulo 
Bétancourt, presidente de la República 
de Venezuela. Un automóvil teleguia- 
do y cargado de explosivos, fué lanza- 
do contra la comitiva presideneial, re- 
sultando Bétancourt con quemaduras 
en el rostro y manos y un muerto y 
varios heridos. 

Pues bien, he aquí lo que' encon- 
tramos en la Prensa: 

«Los autores del atentado cometido 
el viernes último contra Bétancourt 
han sido arrestados. 

Por otra parte, según el diario «El 
Mundo», la carga de explosivos que 
ha servido ai atentado había sido 
transportada de Santo Domingo por 
avión a Venezuela.» 

Tan poco tranquila tienen la con- 
ciencia Trujillo y sus amigos, que ya 
sido proclamado el estedo de alerta 
en Santo Dominga: 

«Santo Domingo — Como conse- 
cuencia de las acusaciones venezuela- 
nas sobre el origen del atentado de 
Caracas, el gobierno de la República 
dominicana ha anunciado que había 
puesto sus fuerzas armadas en estado 
de  alerta.» 

He aquí el centro de irradiación 
fascista en toda América. Desde San- 
to Domingo y desde Estados Unidos 
salen .todos los comandos dirigidos 
contra Cuba y contra Venezuela, para 
hacer  sabotajes y  organizo? atentados. 

Y   /iu     safen,  de  España,    dirigidos 

La agitación antifascista en España 
Pese a cuanto hace el franquismo 

para i't-daeií los ecos üe ras pioU'oias 
contra todos los abusos y tropelías del 
Poder, estas se multiplican. Después de 
los sucesos del Palacio de la Música 
catalana, culminados con la condena a 
7 años de cárcel del joven Dr. Pujol, 
considerado autor de la hoja clandes- 
tina «Os presentamos a Franco», por 
la Radio se ha hablado de diversas 
explosiones de bombas en alguna ciu- 
dad y en estaciones del transcurso 
Barcelona-Madrid. 

Somos muy prudentes en el co- 
mentario de esta noticia, porque es- 
peramos confirmación responsable de 
la misma. La experiencia, del caso de 
Madrid, que costó la vida a dos jó- 
venes, arrastrados en un complot poli- 
ciaco, nos hace desconfiados ante las 
artimañas del sistema para justificar 
detenciones y el desencadenamiento de 
una represión, justificándola a los ojos 
de la opinión internacional. 

Por las más importantes capitales de 
España se distribuyeron y circularon 
hojas clandestinas firmadas por la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
De ellas entresacamos algunos párra- 
fos. N'o las reproducimos, por haber- 
lo ya hecho nuestro fraternal colega 
«Solidaridad   Obrera»,   de   París: 

De una hoja dirigida a los estu- 
diantes : 

«En los países en donde la libertad 
no es palabra vana, en los que el pu- 
dor mantiene al Estado lejos del abso- 
lutismo, en los que el Poder retroce- 
de a medida que el Progreso avanza, 
en los que la Democracia va adqui- 
riendo un sentido a la, par que sus. 
estamentos lo pierden, se respeta a 
los hombres y se perpetúa su memoria 
cuando su cultura y capacidad ha si- 
do causa de asombro en el mundo. 
En España, en la España, totalitaria 
y oficial de hoy, dejan a los franceses 
el privilegio de elevar un monumento 
en su tierra —i que fué de obligado 
exilio para él — a Antonio Machado; 
dejan que muera lejos de nuestro pais 
— en exilio también —• a Manuel de 
Falla;   aceptan   que   el   buen   Platero 

vierta lágrimas sobre el cuerpo inerte 
de Juan Ramón Jiménez, en Attiérica... 
Y sin embargo, cuando el genio de 
esos hombres — y otros más que viven 
lejos de España por amor a 'a liber- 
tad — resplandezca, acaso con más 
fuerza aún que hoy, de Franco no po- 
drá acordarse nadie ya, porque ha- 
brá desaparecido, con sus medallas 
y sus fagines, en el inmundo montón 
de dictadores que la humanidad quie- 
re poder olvidar de una vez para 
siempre. 

En   Argentina,   en   Cuba,   en   Vene- 

zuela, en Corea, en Turpii. los estu- 
diantes supieron tn'usunluar **us au- 
las en bastiones de la libertad. Supie- 
ron exigir para sus Pueblos los dere- 
chos sublimes que en España se piso- 
tean*. 

¡Que esperáis, estudiantes! Ofre- 
cednos' vuestro concurso; utilizad vues- 
tra cultura; ayudadnos a establecer en 
España una libertad efectiva, en la 
que ni los cetros ni los sables impon- 
gan su voluntad al libro; actuad con- 
tra el régimen para que otros jóve- 

(Pasa a la página 2.) 

EL CLERO VASCO 
CONTRA EL FRANQUISMO 

Dos de la pandilla fascista que con- 
tinua atracando el pueblo español, 
Martín Artajo, como ministro de Em- 
préstitos Extranjeros y Fernando M. 
Castiella, como Adulador de Franco en 
el Vaticano, firmaron, junto con mon- 
señor D. Tardini, prosecretario de Es- 
tado para los asuntos Eclesiásticos de 
la Santa Sede, el día 27 de agosto de 
1953 el Concordato que se conoce co- 
mo «la mayor victoria diplomática de 
Franco». Convenía y era, urgente po- 
nerse bien con Dios, despuési de tan- 
to matar cristianos por compromisos 
con Hitler y Mussolini. Tenía el dic- 
tador de España que conseguir el aval 
de los desmanes y atropellos cometidos 
contra los rojos españoles, necesitaba 
el perdón de su orgia de sangre co- 
metida a cuenta del Movimiento Na- 
cional y tener la garantía de ser ad- 
mitido como Caudillo victorioso de la 
Cruzada  nazi-fascista. 

La República,, logró terminar el 
Concordato de 1851, la Iglesia fué se- 
parada del Estado y el negocio de 
cantar misa era pagado por los cre- 
yentes   del   culto  católico. 

España,   estaba   «repudiada»,   conde- 

. ¿ Y   nosotros...   qué ' 

nada por los acuerdos de Potsdam y 
por la O.N.U. y en la Ciudad del Va- 
ticano, no corria prisa atender al pe- 
lele de Ruiz-Gimenez, nombrado en 
1946 representante de Franco cerca 
del sumo pontífice y en esperas y de- 
moras, el Concordato fué al fin firma- 
do en 1953, quince años después del 
día de la Victoria. Con todo y que 
el Vicario de Cristo, el santo padre, 
accedió conceder la gracia de Dios 
para la vida floreciente de una fiel 
y gran nación, resulta que los curas 
de España, están en contra de Franco 
y repudian, abominan' del Estado ca- 
tólico que fué impuesto al pueblo es- 
pañol con la complicidad del Vaticano. 

No se olvide que el cardenal Vi- 
dal y Barraquer, arzobispo de Tarra- 
gona y el obispo de Vitoria no consi- 
guieron autorización rápida para re- 
gresar a España al terminar la gue- 
rra a causa de sus ideas separatistas 
con respecto a la autonomía de Ca- 
taluña y del país vasco. El documento 
del Clero Vasco, avalado con las fir- 
mas del 82 por 100 del total, que ha 
sido enviado a los Obispos de San Se- 
bastian, Vitoria, Bilbao y Pamplona, lo 
mismo que al sucesor de Pió XII, Juan 
XXIII y al resto del Obispado espa- 
ñol, ha sido publicado en Méjico, solo 
por un diario, «Novedades». Los cu- 
ras vascos, que tienen tantos compañe- 
ros muertos alevosamente por ser vas- 
cos y republicanos, empiezan diciendo: 
«No queremos que nuestro silencio sea 
causa de que se nos acuse de compli- 
cidad» y tomando por testimonio la 
Carta Colectiva de los Obispos de la 
R. Dominicana, señalan que: «Cada 
ser humano, aun antes de su naci- 
miento, ostenta un cúmulo de dere- 
chos anteriores y superiores a los de 
cualquier Estado», añaden ya por pro- 
pia cuenta, como vascos y como cu- 
ras: «Tales son el derecho a la vida, 
el derecho a formar un hogar, el de- 
recho al trabajo, a la emigración. Tal 
es el derecho a la libertad de con- 
ciencia, a la libertad de prensa, de 
libre asociación», siguen afirmando 
que «no es legítimo manejar concien- 
cias humanas, ya sea penetrando por 
la violencia en sus secretos, ya sea 
cargándolas con vivencias extrañas por 
métodos divorciados de todo procedi- 
miento racional; no es legítimo tor- 
turar, ni drogar, ni lavar cerebros, ni 
someter a la opinión pública a la 
opresión de una superpropaganda, fun- 

(Pasa a la página 2.) 

contra otros países, porque no pue- 
den. Pero todo se andará, ¡qué dian- 
trel según como se vaya poniendo el 
panorama europeo. 

LA    JUSTIFICACIÓN 
DEL    MOVIMIENTO 

Navarro Rubio, ministro de Ha- 
cienda del gobierno franquista, ha he- 
cho un discurso glosando las nuevas 
leyes económicas dictadas por el Cau- 
dillo. Y en el curso del mismo, apli- 
cándose a demostrar lo mucho que 
quieren al pueblo, nos ha soltado este 
parrafito: 

«No se puede olvidar que la más 
alta justificación del Movimiento Na- 
cional consistió en el designio de 
implantar  un  orden social  más  justo.» 

Desde luego, el designio y la justifi- 
cación son evidentes. Sin dada fueron 
ellos lo que les empujaron a destruir 
a sangre y fuego media España y lue- 
go los que han determinado la me- 
rienda de negros a que se entregaron 
todos los paniagudos del sistema, re- 
dondeando fortunas, lo mismo desde 
los mandos sindicales, que desde la 
dirección de todas las empresas. 

La alta justificación la lian tenido 
siempre en los fusiles de la Guardia 
Civil tty Zas cárceles solícitamente 
abiertas a los que no supieran ver los 
beneficios del sacrosanto Movimiento 
Nacional. 

¿Por qué diablos se esforzarán aho- 
ra tanto en buscar justificacit'm a lo 
humanamente injustificable? En estos 
casos, lo mejor es no justificar nada 
y decir: ¡Hacemos lo que nos da la 
gana y a caliar todo el mundo! 

¡QUE    MODESTOS    SON! 

Comentando la «Historia de una 
monja» — título con que ha sido pre- 
sentada en España la película «Au 
risque de se perdre» — el jesuíta Va- - 
are Udina 'en «La Vunguaruía •, 'ter- 
mina  con  este párrafo: 

«Olvidan (como parece lo olvidó Sor 
Lucas) que el sacerdocio y la reli- 
gión no les quita el ser hombres o 
mujeres de carne y hueso como los 
demás, de los que no se diferencian 
sino en que aspiran a más altos idea- 
les y suelen tener menos defectos y 
menos graves que la inmensísima ma- 
yoría  de los  seglares.» 

¡Qué modestan son! ¡Con qué sue- 
len tener menos defectos y menos 
graves que la inmensísima mayoría de 
los  seglares! 

¡Qué lo diga el cura de Uruffe, pa- 
ra no referirnos más que a un caso 
reciente! Porque si empezábamos a re- 
correr páginas de la historia, desde la 
violación y asesinato de la pequeña 
Cecilia Combettes en Toulouse a me- 
diados del siglo pasado hasta lo que 
nos revela Peyreffitte en «Las llaves 
de San Pedro», eso de los menos de- 
fectos y de la menor gravedad se 
convierte en una forma de tomarles 
el pelo a los seglares. Y ya no ha- 
blamos de todo el negro pasado de los 
conventos. 

¡Cómo si la propia inmoralidad del 
celibato y los propios métodos de su- 
misión y desviación de la naturaleza 
que representa ia observación de las 
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EL TERRORISMO DE Lí) REACCIÓN 
H 

ftí»,;VS,í ;;í¿,' 

ASTA ahora, el terrorismo pa- 
recía monopolizado por los ni- 
hilistas, desde las luchas de 

Sos estudiantes rusos contra el za- 
rismo, a las de los resistentes de to- 
dos los países ocupados por los ale- 
manes, pasando por las etapas de 
acción violenta de los movimientos 
revolucionarios de Francia, Italia, 
Alemania,   España,   etc.,   etc. 

Pero ahora las cosas han cambia- 
do. Mientras una serie de escrúpu- 
los morales asedia a los hombres de 
izquierda, cuando de la supresión fí- 
sica de sus enemigos políticos y so- 
ciales se trata —dilema planteado 
por Camus en «Los Justos»— los 
hombres de derecha no sienten el me- 
nor escrúpulo ni se ven detenidos por 
ningún debate filosófico, cuando es 
cuestión de organizar atentados con- 
tra sus  adversarios políticos. 

El último en la serie es la tenta- 
tiva de atentado contra Bétancourt 
— sin olvidar los sabotajes y los in- 
cendios provocados cada día en Cuba 
contra   Fidel   Castro. 

Los métodos puestos en práctica en 
el atentado que ha herido a Bé- 

tancourt son dignos de los más puros nihilistas: dinamita, autos ¡tele- 
guiados, cronomemetrización del itinerario del presidente venezolano, 
etc., etc. Y ningún escrúpulo ante el número de las víctimas que un he- 
cho de tal naturaleza está condenado a hacer. Víctimas todas inocen- 
tes... Tan inocentes como las que pudo hacer Santiago Salvador, al lan- 
zar su bomba en el Liceo de Barcelona; Vaillant, al lanzarla sobre los 
escaños del parlamento francés; Morral, cuando el atentado de la Calle 
Mayor   de   Madrid. 

Sin embargo, esperamos con curiosidad leer la Prensa franquista 
española comentando este atentado. Veremos a qué sofísticos argumentos 
recurrirán para justificar a los terroristas blancos... Desde luego, hay 
siempre uno a mano, que sirve para todo el mundo: el del fin, que justi- 
fica los medios. Argumento utilizado desde San Ignacio de Loyola hasta 
Kruschef,   pasando   por   Stálin   y   por   Franco. 

Y que, puestas ya las cosas en ese terreno, puede ser utilizado por 
Fidel Castro, por Bévancourt, por los resistentes españoles y por el 
sursum corda, ya que no puede haber dos pesos y dos medidas para las 
mismas   cosas   y   para   los   mismos   hechos. 

NG obstante, el aspecto que tenemos más interés en destacar en esta 
crónica,   es   el   caso   concreto   del   señor   Bétancourt,   presidente   de   la   Re- 

lector de Camus, de Sartre, pacífico y creyente sincero en los ideales de- 
mocráticos Incluso- lo consideramos un hombre, como en España Salme- 
rón y Pi y Margall, tan imbuido de ideales políticos y filosóficos, que 
muchos aspectos' duros y necesarios de la realidad deben escaparle, sobre 
todo cuando esa' realidad se refiere a un país como Venezuela, punto de 
mira de tantos intereses y objetivo de tantas codicias internacionales. Si 
algún reproche hemos de hacerles, al señor Bétancourt, como a sus ami- 
gos, es que, también como a los candidos primeros repúblicos españoles, 
la acción revolucionaria, el enfrentamiento con los problemas que, para 
ser resueltos, la exigen, de cuajo y de raiz, han sido supeditados a una 
serie   de   consideraciones   que   pondrán   a   Venezuela   en   difíciles   bretes. 

Pues bien: a este hombre, que ha llegado al Poder traído por un mo- 
limiento popular de repudio de la dictadura, cuyas manos están limpias 
le toda sangre, que, si de algo peca y ha pecado, es de exceso de escrú- 
IUUíS y de falta de decisiones revolucionarias; a este hombre el terror 
íegro le ha herido, asesinando a su lado víctimas inocentes. Con él, la 
eacción ha querido suprimir un imponderable moral y ha querido sem- 
>rar el pánico entre sus filas. Todo ello, al señor Bétancourt, como a to- 
os   los   puros   idealistas,   debe   decirnos   alguna   cosa. 

Y es que es difícil razonar con la fuerza bruta. Es difícil mantenernos 
n el plano de los dilemas filosóficos. Es difícil no recurrir a la violencia, 
uando   la   violencia es   el   recurso   de   los   déspotas,   del   Estado   totalitario, 

leí  capitalismo,  de la reacción  en  todo  el mundo. 
Cuando todas estas fuerzas no vacilan en recurrir al terrorismo 

idividual, allí donde no disponen de medios para aplicar el terrorismo 
e Estado, ¿habremos de oponerles solamente nuestras razones morales, 

os altos motivos filosóficos que nos impiden la ofensa y hasta la 
'efensa, cuando ellas pueden llevarnos a un terreno que repugna a 
luestros  corazones y a nuestros pensamientos? 

Otra vez el debate de «Los Justos» se plantea: El debate que debió 
ser el de Stepniak, el de Emilio Henry, el de Morral. El debate hoy, para 
todos los hombres y mujeres de izquierda, frente al fascismo renaciente, 
al capitalismo inescrupuloso, a la libertad amenazada, a la vida misma 
•Jo   los   hombres   de   izquierda   en   peligro. 

Creemos- que el debate es de fondo y que el problema vale la pena 
d(l  ser  examinado. Federica   MONTSENY. 

DREW IPIEA\!PS€^I ¥ CAEINDEZ 
Por ser todavía reciente, se recor- 

dará que dije, en estas mismas co- 
lumnas, que un comité del Senado in- 
vestigaba o iba a investigar «una ins- 
titución que hasta ahora ha sido, pa- 
ra los legisladores y no legisladores, la 
más sagrada. Sería esta la organiza- 
ción de espionaje, la inteligencia se- 
creta». Tambitu decía, en parte, que 
el jefe máximo de la «Central Inte- 
lligence» era un hermano de Foster 
Dullles,   Alien   Dulles. 

El 9 de junio, el famoso periodista 
Drew Pearson, en su colaboración dia- 
ria sindicada, sugiere en la misma que 
un comité del Congreso inicie otra acer- 
ca del mismo organismo. De ser acep- 
tada la sugerencia, esta tendría lugar 
en la ciudad de Nueva York. Y ten- 
dría, como finalidad, investigar un he- 
cho que, según afirma Pearson, es 
verdaderamente sorprendente. No fué 
dado a la publicidad hasta ahora. Con- 
fiesa el famoso periodista que actual- 
mente puede ser divulgado, no obstan- 
te. Si lo es o no, él lo sabrá, cuan- 
do se decide a, darle publicidad y sin 
duda que está bien informado sobre 
lo que dice. 

En concreto afirma que la «Central 
Intelligence», que acaba de investigar 
ciertas de sus actividades un comité 
del Senado, y de la cual es jefe má- 
ximo Alien Dulles, gastó o bien un mi- 
llón diez y seis mil dólares, según in- 
forme del Departamento de Justicia, o 
bien 762,527, según la sección del 
fisco  de  la   ciudad  de   Nueva  York. 

Fué gastado ese dinero, afirma Pear- 
son, en organizar y sostener un cuer- 
po  de  espionaje  en  España  de  carác- 

ter totalmente antifranquista. Lo más 
sensacional de este supuesto asunto es 
que Pearson sostiene que su agente 
central en este país y al servicio de la 
«Central Intelligence» era. el profesor, 
exilado, representante oficial de la 
delegación vasca en este país, Jesús 
de   Galindez. 

Y el supuesto millón de dólares que 
Galindez se supone había colectado en 
parte aquí, y la mayor cantidad en 
Hispanoamérica, y que mensualmente 
anotaba ante el Departamento de Jus- 
ticia, era pura ficción en cuanto a su 
origen, no en cuanto lo recibía Galin- 
dez y honradamente enviaba a su lu- 
gar de destino. El origen de ese gran 
capital era la «Central Intelligence». 
Drew Pearson da datos sobre esto. 
Dice que las contribuciones se le ha- 
cían a Galindez mensualmente. Por 
ejemplo, en 19E0, en marzo de ese 
año, la aportación fué de 4,845 dóla- 
res, mientras que seis años más tarde, 
en enero de 1956, fué de 26,039. Estas 
y otras entradas del mismo origen re- 
cibidas por Galindez, están anotadas en 
el Departamento de Justicia. Galindez 
debía de hacerlo mensualmente, pues- 
to que constaba allí como agente ex- 
tranjero. Es ley federal y ha de res- 
petar y cumplir con ella todo el que 
tenga misión aquí de esa y otras cate- 
gorías. La misma S.I.A., cuando exis- 
tía aquí, sus representantes tenían 
que mandar un informe mensual de lo 
que se colectaba y donde iba envia- 
do. Era una cuestión de puro legalis- 
mo, sin perjuicio para nadie, pero ha- 
bía   que   cumplirlo. 

Cuando en marzo de 19.56 desapare- 

ció Galindez y fué dada a la publici- 
dad su desaparición, inmediatamente, 
afirma Pearson en su artículo, Alien 
Dulles llamó personalmente a funcio- 
narios de Nueva York, rogándoles que 
se permitiera a un agente de la «Cen- 
tral Intelligence» revisar toda la do- 
cumentación del profesor Galindez. Se 
accedió al ruego de Alien Dulles, y 
su agente recogió de entre los docu- 
mentos un cheque por valor de 7,240 
dólares, que la «Central Intelligence» 
le había mandado en febrero, un mes 
antes de haber desaparecido Galin- 
dez. 

Este cheque era la única eviden- 
cia que quedaba sobre que dicho or- 
ganismo le aportaba periódicamente di- 
nero a Galindez y sobre que éste era 
su agente directo aquí. 

A la lógica conclusión que llega el 
famoso periodista, Drew Pearson, es 
preguntar, reflexivamente, qué lega] o 
siniestra finalidad existe para por un 
lado gastar un' millón de dólares en 
organizar y sostener el espionaje anti- 
franquista y por el otro gastar mi- 
llones en sostener a Franco en el Po- 
der. Para hacer luz sobre estos extre- 
mos, es por lo que sugiere que un co- 
mité de investigación del Congreso 
vaya a Nueva York a investigar el 
asunto y sus distintas, siniestras rami- 
ficaciones, en la desaparición final del 
profesor  Galindez. 

Son esas confusas maniobras diplo- 
máticas y de espionaje, contradictorias 
e inexplicables a simple vista, lo que 
comienza a poner furiosa la opinión 
nacional en su mayoría. 

MARCELINO. 
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reglas, no fuesen el vehículo para to- 
das las aberraciones sexuales y para 
la caída en los más abominables peca- 
dos! 

El padre Udina ese lo dice en «La 
Vanguardia». No lo diría con tanta 
tranquilidad en prensa de otro país, 
donde la respuesta fuese posible. 

COMUNIONES 
A   LA   CADENA 

En España la primera comunión y 
la solemne las practican en masa y 
a la cadena. Y sin duda sin preocu- 
parse de cuál sería la voluntad de los 
padres, de ser consultados y de po- 
der expresarse. He aquí la reseña que 
encontramos  en  «La  Vanguardia»-. 

«En el Santuario de los RR. PP. 
Carmelitas recibieron por primera vez 
a Jesús Sacramentado, unos sesenta y 
cinco niños y niñas acogidos por la 
Delegación Provincial de Auxilio So- 
cial. 

Ofició el reverendo don Casimiro 
Fuig, S. I., anterior asesor religioso de 
la Obra, quien pronunció una brillan- 
te plática.» 

¡Pobre criaturas! Afortunadamente, 
de los seminarios salieron Gambetta, 
Octavio Mirbeau y Sebastián Faure, 
entre   mil furiosos  anticlericales  más. 

Que por sus obras se hacen conocer. 

UN FRAILE QUE CONOCE 
EL   PAÑO 

Un tal Ignacio Biain, franciscano 
vasco, residente en Cuba, director de 
«La Quincena», ha comentado la des- 
aparición del famoso «Diario de la 
Marina», de La Habana, espantajo 
que agita constantemente la propagan- 
da anti-fidelista. Y después de lamen- 
tar' la desaparición del órgano reac- 
cionario, termino con este párrafo: 

«De otro lado, el «Diario» venía 
siendo una válvula de escape de la 
irritación y  pánico de  las  minorías  a- 

fectadas. Y esto es útil y conveniente 
en la colectividad, sin olvidar que 
existe el derecho de las minorías a, 
exponer sus criterios. La revolución 
es honesta, la revolución trabaja, la 
revolución está redimiendo al pueblo, 
la revolución transforma al país. En 
estas condiciones, podía la revolución 
darse el lujo —que es deber— de 
consentir la vida del «Diario». Eso he- 
mos pensado siempre y eso hemos di- 
cho a todos.» 

Sí. ¡Todo esto está muy bien. Y lo 
de la válvula de escape, agudo, agudo. 
Pero, ¿por qué diablos no dejará Fran- 
co estas válvulas de escape en Espa- 
ña? El Padre Biain dirá, con buen 
sentido, porque él no puede permitirse 
este lujo, ya que su «revolución» no 
ha sido ni es honesta, ni trabajo, ni 
redime al pueblo, ni transforma al 
país. 

Ya es algo que todo esto k> re- 
conozca un franciscano de la revolu- 
ción cubana. 

FRANCO    ESTA    INQUIETO 
A pesar de la cariñosa carta de Ike 

desde Lisboa, Franco está inquieto. Y 
la Prensa que le sirve —toda la Pren- 
sa española, que ahí no hay «Diarios 
de la Marina»— se esfuerzan en ex- 
plicar esta noticia: 

«La reducción de divisiones arma- 
das en España forma parte de un plan 
de   consolidación.» 

Porque los americanos están redu- 
ciendo las divisiones armadas en Espa- 
ña y, por ende, los créditos militares 
a este efecto concedidos. 

Todo ello, dicen los periódicos, obe- 
dece a un plan de consolidación de 
las fuerzas americanas en Europa y de 
sus reservas militares para el caso de 
una agresión.. Pero entre tanto, la doc^ 
trina de Gerona no parece en vías de 
consolidarse. Y Franco no las debe 
tener todas consigo. 

¡El mundo está lleno de sorpresas 
y de imprevistos! 

LA AGITACIÓN ANTIFASCISTA EN ESPAÑA 
dependerá (Viene de la pág. 1.) 

nes no tengamos que acudir en busca 
de trabajo a Alemania o al Japón, le- 
jos de esta España que es tan nuestra 
como vuestra y a la que queremos 
ofrecerle el lugar que en el mundo ci- 
vilizado  le   corresponde. 

¡VIVA  LA LIBERTAD!  » 

De una hoja dirigida a los trabaja- 
dores : 

«La Confederación del Trabajo, que 
no desea poltrona, alguna, que no 
quiere para sus hombres títulos de no- 
bleza ni actas de diputado, que aspi- 
ra a la libertad y la justicia social i 
para la clase trabajadora, que quiere 
ver a nuestro Pueblo en la avanzada 
del Progreso, proclama su firme vo- 
luntad de obtener para él el derecho 
a expresar libremente su criterio sobe- 
rano. Que sea España entera la que 
trace, sin coacción ni imposición al- 
guna, la forma de convivencia nacio- 
nal e. internacional que desee estable- 
cer; que sea el Pueblo entero quien 
pueda escoger libremente el camirío 
que  entienda   seguir  en  el  futuro. 

El franquismo retrocede. Como ra- 
tas de un barco que naufraga, sus 
ediles escapan a él para situarse en 
más sólidas posiciones. Si lo logran, 
España continuará a la deriva, juguete 
de los tumultos internacionales y ga- 
lera  de  los trabajadores. 

Proletario : Apréstate a hacer fren- 
te con toda tu energía a cualquier «so- 
lución»   absolutista  o dictatorial. 

No te dejes adormecer por las pa- 
labras de quienes de España han he- 
cho el país más retrógrado de Euro- 
pa. 

Ni por las consignas de quienes, en 
la Europa oriental, mantienen regímenes 
de opresión, similares, en sus conse- 
cuencias,   al  que   nosotros  soportamos. 

Frente al franquismo, una puerta 
permanentemente abierta a los horizon- 
tes de progreso y de libertad. 

I Nuestro    porvenir 
nuestra decisión! 

de 

; VIVA LA LIBERTAD ! 

Confederación    Nacional 
del    Trabajo. 

\ 
Todas las fuerzas auténticamente 

vivas de España están en frente del 
régimen. La experiencia de Syngman 
Rhee, de Batista, de Pérez Jiménez, 
de Perón, de Menderés, ha de hacer 
reflexionar a Franco y a los que le 
sostienen, porque a til y a lo que -él 
encarna están vinculados, no solamen- 
te" 'íus iraereses,'' sino la continuidad 
de sus propias existencias. El espectro 
de Mussolini y la sombra de las hor- 
cas de Nuremberg, debe quitar el sue- 
ño a muchos. Que hay una justicia 
inmanente que no viene de Dios, si- 
no  del  Pueblo. 

EL CLERO VASCO 
CONTRA EL FRANQUISMO 
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dada en técnicas psicológicas descono- 
cedoras del respeto a la dignidad tras- 
cendente de la persona». Admiten la 
opresión que se sufre, desde hace 24 
años y manifiestan valientemente que: 
«las garantías de un juicio imparcial 
se ven de tal manera reducidas que es 
menester tomar todas las medidas po- 
sibles para impedir que el capricho o 
el servilismo de un juez cometa una 
grave injusticia.» Dicen que: «Una 
malévola sospecha basta para que él 
polizonte o la. guardia civil de turno 
pueda flagelar irresponsablemente, tor- 
turar y herir a cualquier ciudadano 
muchas veces inocente de la fechoría 
que se le atribuye». Lanzan blasfe- 
mias teológicas en contra del Jefe del 
Estado que se cree infalible y más po- 
deroso qte el mismísimo Dios. Macha- 
can en contra de la prensa sometida 
a control y censura y dicen que: «Pa- 
rece absurdo, pero en España no 
existe ni un auténtico parlamento, ni 
libertad política, ni libertad sindical. 
El partido único, el sindicato exclusivo 
y el parlamento dirigido son la es- 
tructura básica del Estado español, so- 
metido plenamente al Jefe». Pregun- 
tan ¿qué garantía podrán ofrecer en 
estas condiciones, los convenios co- 
lectivos de trabajo? ¿Qué garantía 
podrán ofrecer los sindicatos en la-de- 
fensa de los intereses obreros en sus 
justas y naturales reivindicaciones? 
Incluso señalan los curas vascos que: 
«Un sindicalismo auténtico, es decir, 
un sindicalismo libre, que emane de la 
clase obrera y que goce de su con- 
fianza, es no solamente un derecho 
que asiste a la masa, sino también el 
medio más eficaz y adecuado en 
nuestros tiempos para que pueda ejer- 
cer su responsabilidad en la vida eco- 
nómica y social que entraña derechos 
a la par que deberes». «La crisis eco- 
nómica actual, con la consecuencia de 
acontecimientos serios que se pueden 
seguir, no hace sino agudizar la urgen- 
cia de tal sindicalismo». 

El actual sindicalismo español —a- 
íirman los curas vascos— como muy 
bien lo dijo monseñor Pildain, «ni es 
sindicalismo, ni es cristianismo». Es 
Obra del Estado y defiende los inte- 
reses del Estado, a quien representa 
y con  gran eficacia». 

.Termina el alegato virulento y dina- 
mitero del Clero Vasco, asentando que: 
«No acertamos a ver cómo ííe podrá 
exigir a los obreros de nuestro país 
el que comprendan la necesidad de 
ciertas medidas de austeridad que sea 
menester" adoptar, y menos el que se 
plieguen a ellas, si se continua negán- 
doles ese derecho y ese medio. Tam- 
poco acertarnos a ver comp se podrán 
canalizar sus reacciones, en el caso de 
que se sientan injustamente atropella- 
dos». Y como que según el clero vas- 
co ' «La Iglesia no i puede ser cómpli- 
ce —'dicen1— muy doloroso es para 
nosotros, sacerdotes, tener que. dar 
testimonio de estos hechos. Pero nues- 
tra misión sacerdotal no nos permite 
silenciarlos». En contra del franquis- 
mo  estuvo  incluso  el  Cardenal  Prima- 

c/}¡aí¿e¿aá de (PattuQal 
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incriminando a las tres señoras por el 
«crimen de encubridoras». Esto tenía 
que entrañar fatalmente el encarcela- 
miento de los dos fugitivos: el médico 
Jean Jacques y el cabo Gil, que aho- 
ra han pasado a ser dos «criminales 
fríos y tenebrosos». Esta es la versión 
policiaca  y  gubernamental... 

El Pueblo portugués sabe que los 
asesinos están en la. Policía y con to- 
do, no se les puede acusar. El encar- 
celamiento de la esposa del capitán 
asesinado, de su madre y de la ma- 
dre del médico, muestran claramente 
que lo mismo ocurrirá a cuantos ha- 
blen  de   «crimen  policial». 

Almeida Santos fué/ asesinado co- 
mo Raúl Alves, que estaba preso en 
la sede de la Pide —Policía Interna- 
cional   de     Defensa   del     Estado—  y 

apareció muerto en la via pública 
el 1-8-58; como el militar Messa Ri- 
beiro, que cayo desde un piso del lo- 
cal de la PIDE a la acera, donde mu- 
rió; como Manuel Fiuza Júnior y Joa- 
quín Oliveira, los dos «suicidados» en 
el «lujoso» hotel de la rúa del Hi- 
roismo, 329 — Oporto, en marzo de 
1957; como centenares más, que no 
salieron vivos de los antros de la Pi- 
de. La Policía portuguesa —la Ges- 
tapo de Salazar— ha utilizado cente- 
nares de veces el procedimiento utili- 
zado ahora para matar al capitán Al- 
meida Santos. El Pueblo portugués a- 
cusa a la Policía de haber asesinado 
fríamente un «fugitivo» del fuerte de 
Elvas, por cuyo crimen están pagan- 
do: Un médico, un cabo del ejército 
y  tres  mujeres. 

Edgar    RODRÍGUEZ. 

do Pía y Daniel, al decir en su Pas- 
toral del Primero de mayo de 1957: 
«Las cosas buenas del Comunismo y 
del socialismo pueden defenderse sin 
apostatar de Cristo, a, quien se llamó 
filius fabri (hijo del obrero)». Y en 
marzo del mismo año, el cura de la 
parroquia de San Cines, de Madrid, 
en la tabla de avisos de la Iglesia co- 
locó un Boletín que decía: «En Espa- 
ña se ha formado la bola de Nieve» 
y tildaba de ladrones a todos los se- 
cuaces del Caudillo, Más reciente, en 
marzo de este mismo año, se publicó 
en «ABC» de Madrid, la Pastoral co- 
lectiva de los metropolitanos españoles, 
la legión de arzobispos que pedían 
ejemplo de austeridad a los poderosos 
del mando y del dinero. Faltaba sola- 
mente, el explosivo documento de los 
curas vascos y decir para que lo se- 
pan todos los antifranquistas del mun- 
do que «Limitar la verdad o falsearla 
es sacrilega mutilación» que «No es 
pecado considerar falibles a los gober- 
nantes», que «Hay un abismo entre la 
Iglesia y el Estado» y que la idiotez 
de los falangistas ha culminado «en 
el  Culto  casi  idolátrico  del  Caudillo». 

El Concordato sirve de impunismo 
a todos los curas españoles, ya que 
ellos se libran de ser condenados por 
los tribunales militares y además no 
pueden ser maltratados por policías ni 
por la guardia civil. Sólo pueden ser 
juzgados por los tribunales eclesiásti- 
cos, solo pueden ser llamados al or- 
den del silencio por sus propios su- 
periores jerárquicos. Por lo mismo 
queda dicho y aclarado que la propia 
Iglesia Católica, sometida al Vatica- 
no, no puede ni debe ser cómplice de 
los atropellos y de las vesanías que se 
cometen contra el pueblo por cuenta 
del  Estado franquista. 

Pero, lo que falta por ver, es si el 
Vaticano, coincidirá con los curas vas- 
cos. Es de presumir que la Santa Se- 
de, no condenará a los tiranos del 
pueblo español y seguirá estimando que 
Franco, merece ser tratado como cris- 
tiano, hijo de Dios, merecedor del 
Gran Collar de Cristo, que le ofre- 
ció en premio-a la.    Cruzada    Pió XII. 

Los curas vascos que han roto con 
el franquismo, que han denunciado 
sus atropellos, que han proclamado pú- 
blicamente, la tiranía y la dictadura, 
tienen que llegar a su propia meta y 
romper   también   con   el   Vaticano. 

Cambiar de trabajo y emigrar, abanr 

donar sus parroquias, visto que no pue- 
den salvar las almas que están con- 
denadas de antemano por la inquisi- 
ción del  franquismo. 

Si > en tanto que cristianos, son in- 
compatibles con la Urania, no les que- 
da más recurso, ni mejor salvación 
que declararse en huelga y plantear 
sus demandas de justicia, sus peticio- 
nes de fraternidad humana, al Cau- 
dillo   del' Catolicismo. 

Seguio que Juan XXIII, podrá aten- 
derlos y romperá con Franco. Vivamos 
para  verlo. 

Lo primero es la moral cristiana, y 
ya queda demostrado que en Espa- 
ña, mientras exista la tiranía medioe- 
val de -Franco, no es posible practi- 
carla. 

Los curas vascos que no pueden 
callar, estar silenciosos, ser cómplices 
de las orgias de crimen y sangre que 
se realizan en España,, tampoco pueden 
ser curas. 

Un clero sometido al Jefe Infalible, 
es   una     carroña   sin    utilidad     social. 

Esperemos, la solución de este rom- 
pimiento de hostilidades, entre los cu- 
ras del país vasco y el Estado policial 
del franquismo bendecido por el Papa. 

Esperemos tranquilos y confiados 
que no sucederá nada que rompa la 
harmonía y la continua fiesta de so- 
ciedad, entre el Estado de Franco y 
el  Vaticano. 

Y la denuncia del Clero Vasco, es- 
tigmatizando al franquismo, será un 
simple toque de atención, en busca 
de procurar los mínimos estragos que 
pueda causar la Bola de Nieve, el 
día que empiece a rodar y siga ro- 
dando. 

Jaime    R.    MAGRIÑA. 

MITIN EN CLERMONT-FERRAND 
(Continuación.) 

Analiza el proceso' de descomposi- 
ción del exilio que vé coronada su 
obra con el tristemente célebre «Pac- 
to de París», afirmando que una so- 
lución de este género, más liberal y 
demócrata había sido ofrecida al fi- 
nal de la segunda guerra mundial por 
el jefe del Estado cubano Grau San 
Martin, quien se prometía en la épo- 
ca, con la ayuda de los países demó- 
cratas de Amctica del Sur, a encon- 
trar una solución al problema español, 
siempre y cuando los partidos políticos 
del exilio se avinieran a aceptar a 
la caída del franquismo un régimen 
«sin signo institucional definido», en- 
cargado de la consulta popular que 
determinara la clase de sistema que 
habia   de   regir  el   destino   del  pais. 

Trata del agónico problema del 
proletariado español, de la inicua re- 
partición de la riqueza, y del despo- 
jo de que es víctima el trabajador 
para concluir haciendo un prolijo es- 
tudio de la historia de España que 
arranca desde los inciertos orígenes 
del hombre hispano, posiblemente 
oriunco del Continente africano, las 
diversas invasiones e influencias sufri- 
das, hasta la consolidación del hete- 
rogéneo mosaico, producto de los 
mismos. 

Habla de los diversos sistemas de 
propiedad impuestos al país por los 
conquistadores, de cómo se destruyó el 
régimen de propiedad comunista ori- 
ginaria en el país, imponiendo el sis- 
tema latifundista de origen visigóti- 
co, que sigue imperando en nuestros 
días. Hace un estudio minucioso de la 
civilización árabe en España, de la to- 
lerancia y alto grado de cultura cono- 
cido en la época que situó al país a 
la cabeza del mundo, hasta llegar al 
período de la mal llamada, Reconquis- 
ta, de la despoblación y repoblación 
consecutivas, la concesión de «fueros» 
y «cartas pueblas», hasta desembo- 
car en el período qte empieza con la 
Revolución francesa, el influjo de la 
misma en España v el despertar es- 
pañol  del siglo XIX. 

De está manera llega hasta el rei- 
nado del último Borbón, la dictadura 
v la Bepública del 31, de la inca,- 
pacidad de los políticos de la época, 
de las célebres leyes de «reforma 
agraria», separación de la iglesia y el 
Estado y la del pase a, la reserva de 
jefes y oficiales del Ejército, como 
la célebre de términos municipales. 
No es nuestra intención, señala, sacar 
a relucir por -mero placer viejos erro- 
res, ni la de arañar en heridas más 
o menos sensibles. Solamente nos guia 
la intención de tratar de prevenir con- 
tra posibles reincidencias, porque el 
futuro español debe ser y será enfo- 
cado con nuevas soluciones, acordes 
con las, necesidades del pueblo, y no 
las de los privilegiados, de equidad 
social,  de  libertad  y  de  justicia». 

Trata de la situación actual del 
franquismo y el. estado catastrófico de 
la economía del país, de lo que éste 
representa como sistema, de la con- 
dena de las Naciones Unidas con mo- 
tivo de su origen, de la corrupción 
imperante, del pulular de grupos de 
oposición e, incluso, de la propia 
oposición encabezada por parte del 
clero, cuya finalidad se concretiza en 
encontrar una salida a la agobiante 
situación actual, que permita la pervi- 
vencia  del  franquismo  sin   Franco. 

Seguidamente se refiere al apoyo 
de ciertas democracias al franquismo, 
señalando acertadamente que mientras 
que se horroriza, el mundo al tener 
conocimiento de los recientes fusila- 
mientos de jóvenes húngaros detenidos 
hasta su mayoría de edad, o de las 
tropelías del nazi Eichmann, tratan- 
do en detalle : los crímenes cometidos 
por el mismo, la oferta hecha a Joél 
Brand de canjear un millón por diez 
mil camiones y rechazada por el repre- 
sentante inglés en Egipto, Lord Moy- 
ne, la suerte del pueblo español deja 
a estos mismos hombres en la más 
completa indiferencia. «Sin embargo, 
afirma, los crímenes cometidos en Es- 
paña superan en crueldad y sadismo 
hasta los más infames del imperio na- 
zi». 

«Es hora, pues, de que individual y 
colectivamente, como hombres, como 
españoles   y   como     antifascistas,   pen- 

semos en reaccionar como se impone, 
y proceder en consecuencia, teniendo 
presente que la solución del proble- 
ma español solo depende de los espa- 
ñoles». Habla del Pleno de Vierzon, 
cuyos acuerdos glosa, particularmente, 
el que se refiere a la unidad sindical, 
haciendo resaltar que esto no es una 
novedad, puesto que desde hace más 
de veinte años la C'.N.T. viene propug- 
nando por la unidad del antifascismo 
español no totalitario. Considera que 
esto daría unos resultados inmediatos 
y que la C.N.T., públicamente, una 
vez más, hace un llamamiento since- 
ro y leal al antifascismo español para 
terminar con el régimen impuesto por 
la  fuerza  y  sostenido  por  el   crimen. 

Termina haciendo recordar que es_te 
año se cumple el 50 aniversario de la 
fundación de la C.N.T., de lo que ésta 
representa, de sus épicas luchas, pa- 
ra   afirmar   que   el  combate   continua. 

ROQUE  SANTAMARÍA, 
por    la.    A.  I.  T. 

Inicia su peroración poniendo de 
relieve la adhesión incondicional a los 
Principios, tácticas y aspiraciones fi- 
nalistas de la A.I.T. por parte de la 
Sección  española,  la  C.N.T. 

Ei contenido doctrinal de la A.I.T. 
aparece cada día como sola solución 
emancipadora del hombre, frente al 
fracaso de los sistemas dirigistas o po- 
líticos, por los cuales la explotación 
del hombre sobre sus semejantes es 
principio fundamental, sea en nombre 
de la democracia estatal o del sedi- 
cente Estado demócrata popular. En 
cualquiera de las formas de Estado, el 
hombre es sometido a una condición 
de paria, moral o políticamente con- 
siderado; de asalariado al servicio del 
capitalismo privado y del Estado ele- 
vado a la concepción pura de explo- 
tador. 

Define ampliamente las condiciones 
históricas en que el proletario viene 
evolucionando, a través de diferentes 
formas de explotación, sin dejar de ser 
explotado, de donde se llega a la sim- 
ple constatación de que, a. pesar de 
las diferentes revoluciones operadas en 
la vida de los pueblos, fundamental- 
mente el obrero sigue siéndolo al ser- 
vicio del privilegio de clase, sea esta 
social o privada, burguesa o estatal, 
para concluir afirmando que «todo 
hombre debe negarse a no importa qué 
sistema de explotación, condición pri- 
mera para obtener su plena libertad», 
pues «por principio de dignidad un 
hombre que se precie de tal no puede 
considerarse libre si su esfuerzo es 
utilizado al servicio de estructuras 
político-económicas que entrañan un 
abandono de su libre determinación, 
ya sea en tanto que productor o en 
tanto que hombre, simplemente. La 
explotación de los privilegiados, patro- 
nos o funcionarios, supone la deshuma- 
nización, la degradación moral del in- 
dividuo». 

«El carácter del hombre, sigue di- 
ciendo, debe orientarse hacia, una com- 
pleta y real emancipación, negándose 
a delegar en nadie su derecho y su 
deber social, no aceptando que otro 
hombre le suplante en todo cuanto es 
en su poder realizar». 

Explica como a travfls de los tiem- 
pos la.s diversas formas de domina- 
ción tratan de situarse, de forma que 
se continúe manteniendo la dominación 
del hombre sobre el hombre, para 
concluir en la necesidad de perseverar 
por mantenerse fieles a los principios 
de igualdad social que son la esencia 
y razón de ser de la A.I.T., pues sin 
igualdad social la libertad es un im- 
posible y la fraternidad humana una 
quimera. 

Las doctrinas encarnadas en el 
anarco-sindicalismo representan un fa- 
ro luminoso hacia el cual el hombre 
se dirige, lentamente por cierto, pero 
seguramente, pues, solo jen ellas encon- 
trará su real dignificación, su eman- 
cipación humana. 

Estudió con certeras frases el mo- 
mento político actual, desmenuzó las 
diferentes formas de Sindicalismo que 
luchan por acentuar su dominación en 
el concierto internacional, tales como 
el sindicalismo cristiano o social-cris- 
tianismo,   el   sindicalismo   reformista   o 

social-demócrata, y el sindicalismo bol- 
chevizante, todos ellos al servicio del 
Estado en las diferentes formas con- 
temporáneas. 

De todo ello se confirma el profé- 
tico alcance del anarco-sindicalismo 
como una solución humanista real, 
frente a estos bloques basados en la 
falsedad y la podredumbre, opuestos 
por principio a una real evolución mo- 
ral   y     material   de   los     trabajadores. 

Ciertamente que. se evoluciona por 
las diversas corrientes sindicalistas, 
más esta, evolución está esencialmen- 
te inspirada por el oportunismo, pues 
ei trabajador toma conciencia de sus 
derechos y los pondos del sindicalis- 
mo politizante tratan de situarse para 
no ser arrollados o desbordados por 
los trabajadores. Alude, como expre- 
sión de este oportunismo, a ciertos in- 
telectuales españoles que, después de 
haber apoyado con toda su fuerza al 
régimen dictatorial español, hoy tra- 
tan de valorizar ciertas prácticas con- 
substanciales con el sindicalismo revo- 
lucionario, pretendiendo que las mis- 
mas representan una solución efectiva 
a los problemas «nacionales» a condi- 
ción de desposeerlas de «su nihilis- 
mo», es decir; de su idiosincrasia. Pa- 
ra ello nada mejor que reemplazar esta 
idiosincrasia por la fe cristiana. En su- 
ma; hay que preparar el futuro de 
los pueblos en materia social hacia, so- 
luciones éticamente religiosas, como 
elemento seguro que les posibilitará 
continuar viviendo del esfuerzo ajeno. 
La demagogia es sabia e inteligente, 
por cuanto ella representa como factor 
confusionista ante Jos trabajadores que 
sienten vivamente la nostalgia de una 
revolución frustrada por la barbarie 
autoritaria; la revolución española por 
ejemplo. 

Alude a la tragedia que viven gran 
cantidad de pueblos sometidos a in- 
tereses de bloques estatales y formu- 
la la esperanza de que la insurrec- 
ción de los mismos pueblos señale el 
camino a seguir por sus, superdomi- 
nadores, sino desean que estos pue- 
blos caigan en manos de otros inte- 
reses. 

«Para recuperar sus valores esencia- 
les y ponerlos en camino de plasmar- 
se en realidades sociales, humanas, los 
Países libres deberán percatarse de la 
necesidad de que los regímenes . como 
el Español deben desaparecer, ofre- 
ciendo a los españoles la posibilidad 
de situarse a tono con el momento ac- 
tual que viven los pueblos evolucio- 
nados». 

Después de algunas consideraciones 
generales, agrega: «El porvenir de Es- 
paña, se vislumbra un tanto complica- 
do y de ahí el ineludible deber de 
que el anarco-sindicalismo se manten- 
ga firme en su puesto, para hacer 
frente y luchar con garantías de éxi- 
to, pues el combate será despiadado 
y las perspectivas no son muy cómo- 
das». 

Hay que perseverar, pues si bien el 
camino es duro, el porvenir es de 
aquellos hombres que, animados de 
elevados ideales, aspiran a una socie- 
dad sin clases, donde la explotación 
y la autoridad del hombre sobre el 
hombre hayan de desaparecer, como 
condición indispensable para obtener 
una vida de libertad y fraternidad hu- 
mana. 

Cerró el acto José Miñana, hacien- 
do un resumen del acontecimiento y 
propugnando que el espíritu que orien- 
ta estos mítines, se mantenga intacto 
en todos los españoles del exilio, y 
asignó a los presentes a reflexionar 
sobre la lección que nos habrán dado 
los compañeros oradores, esperando 
que la misma ensanche el campo de 
nuestros conocimientos y comprensión, 
y su fuerza y vigor ilumine la mente 
y el corazón de los anarquistas au- 
ténticos, . de los libertarios sinceros, 
poniéndolos en camino de la acción 
realizadora del auténtico espíritu es- 
pañol. 
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Urtubi, al principio, tuvo que ha- 
cer un esfuerzo grande de atención 
para leer con asiduidad; pero llegó a 
encontrar sabor a la lectura. El Quijote 
le apasionó y lo discutió con sus ami- 
gos. Rabelais lo leía a trozos y cele- 
braba a carcajadas la risa cínica y 
brutal del padre de Gargantúa y de 
Pantagruel. Leía también el barón con 
frecuencia los cuentos alegres de Bue- 
naventura des Periers, secretario e 
imitador en literatura de la Reina de 
Navarra, cuentos que, si no tenían un 
gran mérito, eran para Urtubi intere- 
santísimos porque conocía las intrigas 
y los personajes que habían servido de 
modelo  para  escribirlos. 

Urtubi. engolfado en la erudición, 
lamento la esterilidad de su vida pa- 
sada. Experimentaba un gran senti- 
miento al pensar que hacía años había 
hablado con Miguel de Montaigue, en- 
tonces alcalde de Burdeos, como con 
un señor cualquiera, sin rendirle home- 
naje ni pediile consejos. Proponiéndo- 
se entrar en relaciones con personas 
cultas, escribió a su antiguo amigo el 
hugonote Agrippa dAubigné, quien le 
contestó alentándole a persistir en el 
trabajo y en el estudio. El barón si- 
guió cultivando la amistad y la corres- 
pondencia con Agrippa, aunque los 
consejos austeros del hugonote a ve- 
ces le hacían sonreír. 

—Nuestros defectos y nuestras debi- 
lidades están dentro de la naturaleza 
humana  —■  decía  sonriendo. 

En esta época, Urtubi tenía ya aire 
de viejo, la cara arrugada y el pelo 
y la barba canosos. Era de mediana 
estatura, los ojos azules grises, muy 
brillantes, el color sano y el aire son- 
riente. 

Cuando sufría, accesos de gota, gri- 
taba, se desesperaba y blasfemaba. 
Luego  decía  a  su sobrina : 

—No  me    hagáis   caso;   cuando   me 

duele mucho el pie, aparece en mi el 
soldado. 

Leonor de Álzate, la sobrina del ba- 
rón, la dama de. Urtubi, era una mujer 
muy elegante, de mediana estatura, 
esbelta, el pelo rubio castaño, los ojos 
azules  y el óvalo de la cara, alargado. 

Leonor era muy querida por todos 
los que estaban a su alrededor; tenía 
un gran encanto, una gracia fugitiva, 
de pájaro; se manifestaba muy cariño- 
sa con la gente, y aunque no podía 
pasar por una belleza, los vecinos del 
castillo, campesinos y caballeros, ase- 
guraban, convencidos, que no había 
en todo el país labortano una mujer 
como la  dama de Uitubi. 

Leonor llevaba una vida animada y 
alegre; paseaba a caballo en compa- 
ñía de algunas amigas y de algunos hi- 
dalgos de los contornos, y acudía a 
todas las fiestas que se daban desde el 
curso del  Nive hasta el Bidasoa. 

—Diviértete lo que puedas —> le 
decía el barón. 

La educación de la, señorita de Ur- 
tubi había sido la corriente en la 
época. De niña había estado en un co- 
legio de Bayona, donde las monjas le 
enseñaron algunas labores y le imbu- 
yeron un misticismo un tanto ñoño. El 
carácter de Leonor no se había des- 
arrollado, y sus amigas la acusaban de 
versátil  y  de   informal. 

Urtubi, que quería contrarrestar la 
influencia monjil del convento, leía a 
veces a su sobrina, trozos del Hepta- 
meron, de la reina Margarita de Na- 
varra, o de la Vida de las damas ga- 
lantes de Pedro de Bourdelles, abate 
de Brantome, a quien Urtubi estimaba 
como  a  gascón  y  como a  soldado. 

Leonor no aceptaba sin protesta la 
lectura de estas páginas licenciosas, y 
el barón tenía que dar explicaciones 
a su sobrina. 

—Querida hija mía —le decía—; 
eres una diosa; vives en las estrellas o, 
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por lo menos, en las nubes; conviene 
que vayas poniendo los pies en tierra, 
no vayas a dar el mejor día el gran 
batacazo. Prefiero que seas una ama- 
zona atrevida y audaz que no una San- 
ta Nituche. 

Leonor había tenido muchos preten- 
dientes. 

—'Mi sobrina guarda en un católogo 
en folio los nombres de sus enamo- 
rados  —  decía   Urtubi  riendo. 

Leonor consideraba como condición 
indispensable para casarse el estar ena- 
morada. Uno de sus pretendientes ha- 
bía sido el heredero del castillo de 
Saint Píe. 

El joven Saint Pee era de familia 
acomodada. Su apellido y su torre 
eran tan antiguos como los de Urtubi, 
y aparecían en las crónicas del Labourd 
en  épocas muy lejanas. 

El matrimonio era proporcionado; 
pero Leonor vaciló. El joven Saint 
Pee tenía un aire avieso. Se decía que 
era un calavera, y algunos lo tenían 
por hombre de mala sangre. 

Una vieja niñera de Leonor, la An- 
dre Anthoni, le dijo a su señorita 
que no debía casarse con Saint Pee, 
porque éstos habían sido siempre ene- 
migos de la famila de Álzate. Leonor 
preguntó a su tío qué había de ver- 
dad  en  esta  aserción. 

—.¿Quién te ha contado eso?— pre- 
guntó   Urtubi. 

—Mi  niñera,  la   Andre   Anthoni. 

--Es extraño. Si duda se conserva 
en el pueblo el recuerdo de la riva- 
lidad de las dos familias. Pues sí, es 
cierto. Los Urtubi y los Saint. Pee fue- 
ron antiguamente enemigos encarni- 
zados. Se disputaban la dirección del 
Labourd. Mis antepasados y los tuyos, 
que tenían tu apellido, Álzate, lucha- 
ron repetidas veces con los Saint Pee. 
Los Alzates contábamos con partidarios 
en la parte de allá de los Pirineos; 
D. Rodrigo de Álzate, patrono del ba- 
rrio que lleva su nombre en Vera de 
Navarra, era uno de nuestros abados. 
Teníamos también derecho a ocupar 
y guarnecer un torreón fortificado en 
el Bidasoa. Al iniciarse en el país vas- 
co-español la guerra de los linajes, 
la, política hizo que nosotros nos unié- 
ramos con ei bando Gamboíno, y los 
Saint Pee con el Oñacino. En 1413, un 
Saint Pee mató a un Álzate, señor de 
Urtubi, a traición, según nuestras cró- 
nicas; los de Urtubi, reunidos con 
hombres de solares amigos y con el 
capitán Fernando de Gamboa., que vi- 
no de Guipúzcoa, avanzaron hasta 
Saint Pee a sangre y a fuego; pero a 
la vuelta cayeron en una emboscada, 
y murieron asaetados casi todos los 
nuestros, entre ellos Fernando de 
Gamboa. Al desaparecer en Francia 
la influencia española,, se extinguió la 
rivalidad     entre   Oñacinos   y   Gamboí- 

nos, y en 1514, época en, que Luis de 
Álzate, barón de Urtubi, era copero 
de Luis Xlly su bailio en el Labourd, 
las dos familias se reconciliaron y se 
olvidaron los antiguos resentimientos. 
No creo — terminó diciendo el ba- 
rón — que estos motivos históricos 
sean causa bastante para que no quie- 
ras casarte con Saint Pee. 

—Algo es este resentimiento anti- 
guo — dijo Leonor—; pero hay ade- 
más otros indicios. La dama, de Urtu- 
bi hizo que sus criadas se enteraran 
de la vida que hacía su pretendiente. 
Por lo que contaron, el joven Saint 
Pee, con dos o tres perdidos que le 
ayudaban én sus conquistas, se dedica- 
ba a engañar a las muchachas de los 
contornos, llevándolas a los aquelarres 
y abusando de ellas. 

En vista de estos informes, Leonor 
rompió definitivamente con Saint FiSe; 
no quería que le hablaran del noviaz- 
go   y   se   encerró   unos   días   en   casa. 

Leonor no era, completamente feliz; 
le faltaba algo; no soñaba con los triun- 
fos de la corte ni con la vida de la 
gran ciudad; no aspiraba más que a 
encontrar un hombre que la quisiera 
y la. protegiera. 

La dama de Urtubi tenía 1.a preocu- 
pación de  ser  española;  se  creía   apa- 
sionada,  un  poco  mística;   consideraba 
los  caballeros  franceses  demasiado bri- 

llantes y superficiales; creía que quizá 
en España hubiera hallado un hom- 
bre más serio, más ardiente, más co- 
mo ella lo soñaba. 

III 

LA   SECTA  DE   LAS   SORGUIÑAS 

Desde hacía algún tiempo, todos 
los rincones de la tierra, labortana y 
navarra estaban llenos de Sorguiñas. 
En las dos vertientes del ^Pirineo vas- 
co, desde Fuenterrabía hasta el Ron- 
cal y desde el Beanv hasta Hendaya, 
las hechiceras imperaban, mandaban, 
curaban  y  hacían sortilegios. 

¿Qué eran estas Sorguiñas? ¡De 
dónde procedía su ciencia y su po- 
der? 

Para algunos era la suya la clá- 
sica brujería de los romanos, llegada 
al país vasco por intermedio del Bearn; 
para otros, tenía esta secta reminis- 
cencias de antiguas prácticas religio- 
sas de los euscaldunas. 

Como en todas las zonas selváticas 
de Europa no dominadas por la ideo- 
logía del semitismo, en el país vasco 
existía un culto en donde la mujer 
era sacerdotisa: la Sor guiña. En las 
religiones africanas nacidas en el de- 
sierto, el hombre es el único ofician- 
te, el profeta, el salvador, el mesías, 
el mahdi. La mujer está relegada al 
harén, la mujer es un vaso de impu- 
rezas, la mujer es un peligro, en cam- 
b4o, en las regiones de las selvas eu- 
ropeas la mujer triunfa, es médica, 
agorera, iluminada; se sienta sobre el 
sagrado trípode, habla en nombre de 
la  divinidad y se exalta a la  profecía. 

En los cultos semíticos, la mujer 
aparece siempre proscrita de los alta- 
res, siempre pasiva e inferior al hom- 
bre; en cambio, en las religiones pri- 
mitivas de los europeos,  aun en aque- 

llas más pobres y menos pomposas, 
aparece la mujer grande y triunfadora. 
En la vida resplandeciente de los grie- 
gos, es sacerdotisa y sibila: en la vi- 
da oscura y humilde de los vascos, es 
Sorguiña. 

La hostilidad del semita por la mu- 
jer se advierte en los primeros cristia- 
nos; para los evangelios, María tiene 
una importancia secundaria; en el su- 
plicio del Cristo no se indica su pre- 
sencia en las relaciones de San Mateo, 
de San Lucas ni de San Marcos; nin- 
guno de ellos habla de sus dolores de 
madre, ni cita la, fecha de su muerte. 

Estos primeros cristianos de raza ju- 
día no tuvieron', no pudieron tener 
el culto de la Virgen; fué necesario 
que el cristianismo tomara carácter 
europeo, se injertara en una raza po- 
liteísta que había, adorado a Venus, 
a Ceres y a Minerva para que glori- 
ficase  a la  madre  de Dios. 

En los aquelarres vascos se adoraba 
al macho cabrio negro; al Aquerra. 
¿Quién era este Aquerra? ¿Qué filia- 
ción tenía? No era, seguramente,_ este 
macho cabrío un personaje sin tradi- 
ción. Ya entre los egipcios y los grie- 
gos Pan y Baco tomaban las formas 
del gran chivo; los indios lo adoraban 
en la cueva de Mendes; los antiguos 
persas sabían las relaciones estrechas 
que hay entre los demonios y las ca- 
bras. 

Maimónides afirma que el culto del 
macho cabrío formaba, parte del sa- 
beísmo, de la religión de los astros y 
de la naturaleza. Thor, dios escandi- 
navo, marchaba en su carro tirado por 
chivos. En época racionalista, se hubie- 
ra visto en este macho cabrío negro un 
mito cosmogónico; en época de fanatis- 
mo y de estupidez se veía en él co- 
mo  en  todo,  a  Satán. 

(Continuará) 
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Resumen de Actividades 
ZONA "A" EN EL NÚCLEO DE PRO VENZA 

Del deseo persistente de los com- 
pañeros libertarios radicados en el cir- 
cuito geográfico de la Zona «A, se 
han plasmado actividades, continuan- 
do las ya reseñadas en este mismo 
órgano. A últimos de diciembre del 
año pasado, tuvo lugar una reunión 
de las bimensuales, en la villa de Is- 
tres, el 13 de marzo otra en Marti- 
gues y el 8 de mayo último una jira 
de conmemoración del Primero. A 
continuación vamos a intentar dar un 
reflejo de cada una de ellas, con el 
finí de ilustrar nuestros lectores y a 
la vez reincidir en demostrar, que ac- 
tividades pueden llevarse a cabo, si 
se dispone de voluntad y se practican 
fórmulas adaptadas, para las circuns- 
tancias presentes, para las característi- 
cas de cada comarca, para no perder 
el contacto entre compañeros o reavi- 
var el espíritu familiar entre las lo- 
cales que por tener poco ambiente, 
por   si   solas   no     podrían   mantenerlo. 

I S T R E S 

Ya que lo que hacemos en el te- 
rreno orgánico y proselitista, lo senti- 
mos y es primordial para nosotros, so- 
cialmente hablando, nuestra memoria 
nos recuerda que en Istres, puesto que 
la reunión es de tipo más íntimo que 
las que se realizan en el buen tiem- 
po, no fué menos provechosa por ello. 
Podríamos afirmar que de puertas pa- 
ra adentro lo fué de interesante. Com- 
pañeros militantes de varias locales y 
una delegación de la Comisión de 
Ríes, del Núcleo de Provenza la inte- 
graron; añadamos a ello un ambien- 
te de fondo, puramente familiar, la 
progenitura revoloteando con la clási- 
ca alternación de compañeros y com- 
pañeras. No hubo programa previsto 
de antemano, aparte alguna cosa de 
tipo administrativo y de información. 
Esto último dio lugar a que espontá- 
neamente se iniciara una charla, que 
por alternaciones verbales permitió a 
la mayoría de los compañeros dar su 
opinión sobre los estados psicológi- 
cos, con los que tuvo que contar en 
cada región de España la C.N.T., pa- 
ra enfocar la propaganda, el proseli- 
tismo; tema principal en el que se 
centró ei intercambio de opiniones. 
Se compararon experiencias y modos 
particulares de actuación, notando el 
método diferente a emplear e incluso 
practicado por ejemplo en el Norte de 
España, casi opuestos al empleado en 
el Sur. El carácter puramente católi- 
co practicante de una gran mayoría 
del pueblo vasco, inducía sobre todo 
en las pequeñas aglomeraciones, a que 
los pocos o muchos compañeros li- 
bertarios allí existentes, predicaran las 
ideas nuestras, con el ejemplo de pu- 
ritana conducta personal. En la An- 
dalucía tan popular por sus movimien- 
tos ya en el siglo pasado, esporádi- 
cos sobre todo, la actuación de los 
anarquistas, ha tenido siempre que 
centrarse, por la canalización e incre- 
mentación del carácter rebelde del 
campesino andaluz, y el propio deseo 
de venganza social, que se justifica 
por el descarado chulerismo de los 
señoritos reminiscentes del feudalis- 
mo más retrógrado que pueda, imagi- 
narse. Damos solamente estos dos 
ejemplos, por no extendernos más en 
la rúbrica de Istres, y, los damos por- 
que son quizás los más llamativos y 
entre ellos hay de intermedios, que 
tienen de los dos. Todo nos indica 
que los métodos proselitistas deben 
rehuir las uniformidades como las re- 
huye y no las acepta el propio fede- 
ralismo que nos informa. La diversi- 
dad hace la riqueza y la buena cose- 
cha. 

Puesto que nos había llegado la 
llamada de «Cénit», que tenía en vis- 
tas el proceso que todos conocemos, 
y disponiendo la Zona «A» de un pe- 
queño fondo se acordó hacer el dona- 
tivo para su defensa de la suma de 
60 francos nuevos. Por entender que 
en el tiempo de verano, las reuniones 
y jiras son más concurridas, se acordó 
realizar la próxima reunión tres me- 
ses después o sea en marzo, para 
que las reuniones bimensuales cayeran 
en los buenos meses. 

MARTIGUES 

Radicada entre 30 y 35 kilómetros 
de Marsella, Martigues es una de las 
ciudades que vive y se desarrolla más 
cada día, por actividades que se li- 
gan con la nafta; la refinación del 
petróleo ha transformado y esta modi- 
ficando la región circundante. Corre- 
lativamente se ha cambiado el propio 
vivir de sus habitantes: lo constata el 
abandono de terrenos que se dedica- 
ban al cultivo del olivo, de la viña... 
El nivel de vida es más remunerador 
oliendo ácidos, e infinidad de deriva- 
dos petrolíferos, dañándose las vías 
respiratorias y el equilibrio físico... 
Esto hace que aquí también se en- 
cuentren compañeros nuestros, que as- 
piran como todos los libertarios a 
amortiguar e incluso llevar a la míni- 
ma expresión los sufrimientos huma- 
nos, y los que podrían evitarse si se 
tuvieran er» cuenta las necesidades de 
una sociedad que necesita equilibrarse 
por- un racionalismo humanizado. 

En esta ocasión, la aurora matuti- 
na nos trajo lluvia y la reunión no 
tuvo la participación de todas las lo- 
cales que se esperaban, no por ello 
desmereció de interés y ayudó al 
objetivo que perseguimos. Sobre todo 
se dio una buena noticia: el anuncio 
de la creación de otra Zona. La Zona 
«B» del Núcleo de Provenza iba a 
nacer. Con objetivos similares a la 
nuestra. Temando como ejemplo vivo 
la experiencia nuestra  de un año. 

Por ser de tipo bastante íntimo, la 
reunión —orgánicamente hablando—, 
también se abordaron problemas rela- 
cionados con España y sus luchas so- 
ciales. El compañero Tudela nos en- 
tretuvo sobre relatos históricos que se 
radican y hacen referencia a la pro- 
vincia de Murcia, detallando ciertos 
hechos acaecidos sobre los inicios o al- 
bores     de   la     ascendencia     social   en 

aquellas tierras, que, según él, no son 
lo bastante conocidas. Hubo comenta- 
rios sobre el vivir diario y lo que 
queda de mordaz, entre algunas mino- 
rías, que incluso por emisiones radio- 
fónicas, por métodos sátiro-cómicos 
desmenuzan ciertas particularidades in- 
herentes a la política y los políticos 
de toda calaña, que revolotean en la 
plataforma internacional. Con ello se 
constata que quedan aún hombres 
fuera, de nuestros propios medios, ca- 
paces de confirmar por sus actitudes 
lo del dicho de Bovio: «El pensamien- 
to es anárquico y hacia la anarquía 
camina   la  historia». 

Se decidió una jira para el 8 de ma- 
yo, de carácter extensivo, a toda la 
región, y en particular al departa- 
mento de las Bocas del Ródano. Jira 
conmemorativa y como recuerdo a los 
mártires de Chicago. La misma patro- 
cinada igualmente por la Comisión de 
Ríes, de éste Núcleo. Tuvo lugar en 
el Chateau de la Barben, cercano a 
Pelissanne. 

JIRA   CONMEMORATIVA 

Con anticipación suficiente, "ia pro- 
pagación entre compañeros y partici- 
pantes, fué la tónica que nos guió 
para conseguir éxito mayor a nuestra 
jira. Podemos hoy decir que na se 
defraudaron nuestros esfuerzos. Acudi- 
rían unos trescientos compañeros. Este 
número, comparado con las manifes- 
taciones confederales que se realizan 
en París, se realizaron en Toulouse y 
en otras ciudades, quizás les parezca 
irrisorio a algunos compañeros. Para 
nosotros no es tan mínimo1 si tene- 
mos en cuenta que la, mayoría de las 
locales de nuestra Zona, son peque- 
ñas en número. Además, el éxito lo 
ciframos en haber conseguido reunir 
la familia libertaria de estos contor- 
nos, en plena armonía, junto a ami- 
gos y simpatizantes, algunos de ellos 
llegados recientemente de España, y 
en los últimos  años. 

Compañeros de Marsella y Saint- 
Henry, y otros del departamento con 
los de la Zona convivimos un día de 
pura lraternídad, incluso desde el 
punto de vista climatológico con nos- 
otros estuvo un tiempo excelente; Fe- 
bo no nos dejó en todo el día. ¿Las 
actividades? Entre algunas de previs- 
tas, otras de muy sabrosas de manera 
espontánea. El compañero Parra pe- 
roró en torno al Primero de mayo, 
evocando el carácter significativo de 
nuestra conmemoración, el significado 
noble dentro de los hechos y las lu- 
chas sociales del mundo del trabajo. 
Someramente, pero con resumida obje- 
tividad; cronológicamente citó- perso- 
najes, los mártires de Chicago, todo 
lo que se relaciona con la historia, pa- 
ra con las luchas habidas en torno a 
conseguir la jornada de ocho horas, 
sin dejar de señalar, de paso, el ol- 
vido que hoy en día se constata, por 
parte de una gran mayoría de traba- 
jadores, vis a vis de respetar tal con- 
quista. Incluso el desconocimiento y la 
ignorancia entretenida, que de mane- 
ra intencionada, se lleva a cabo para 
desvirtuar   los   orígenes   de   la     Fiesta 

del trabajo, como se le llama común- 
mente. Hizo una llamada para que 
persistamos, siendo fieles paladines, 
clarificadores de la, verdad histórica. 
Antes que el compañero Parra, el Srio. 
de la Zona, dirijió, unas palabras de 
saludo y congratulación, a los amigos 
no exilados políticos presentes, hacien- 
do patente que nuestra Jira es una 
demostración más, del empeño nuestro 
en mantener vivo el pensamiento de 
cara a España, preconcibiendo su li- 
beración, trabajando con el deseo de 
que el régimen de oprobio hoy exis- 
tente, termine un día. Nuestra reunión 
colectiva de hoy —terminó diciendo—, 
demuestra que aún vivimos, que aún 
estamos agrupados los exilados, que 
o abandonamos nuestro principal ob- 
jetivo:   España. 

La tónica familiar de la Jira, pri- 
mó ante todo: aquí un grupito sa- 
boreando chistes, acullá un cantante 
espontáneo regocijando más el ambien- 
te ya creado, saltando, pateando la 
pelota los más jóvenes y jovencitos, 
en fin, compenetrando y animándose 
los unos a los otros, con miras a par- 
ticipar a la próxima Jira de tipo re- 
gional, que debe tener lugar el día 
12 de junio, en, Cabriéres d'Avignon, 
la que ha sido anunciada por el de- 
legado de la Comisión de Ríes, del 
Núcleo de Provenza, también pre- 
sente. 

Llegada la hora de regreso, conven- 
cides de lo justo de nuestras manifes- 
taciones, que la Jira ha patentizado, 
cada uno se dirije hacia sus domici- 
lios. Los cantos colectivos, continuaron 
en los cares; y podemos afirmar, que 
en cada pueblo del circuito los com- 
pañeros que se ausentaban, sentían 
en el alma que la jornada se extin- 
guiera, más una perspectiva sirve de 
consuelo para todos, se traduce por 
la frase de despedida: «¡Salud! En 
Cabriéres   nos  veremos  de   nuevo». 

ADICIONAL 

También en la Jira, se anunció la 
que ya ha tenido lugar en La Cio- 
tat, organizada por la Zona «B» de 
reciente creación. Tenemos noticias, 
que ha tenido participaciones, y se 
ha desarrollado dentro de un ambien- 
te esperanzados Igualmente quere- 
mos señalar, que en el radio de 
nuestra zona, amigos y compañeros, 
del país que nos acoje, también reali- 
zan actividades, sobre todo de tipo 
cultural y de clarificación social. Gru- 
pos racionalistas están en plena pro- 
gresión. Entre otros conferenciantes, 
por tales medios hemos tenido ocasión 
de oir a nuestro amigo Lapeyre, tra- 
tando diferentes temas: en Martigues, 
Port de Bouc, Istres... Hoy mismo 
hemos escuchado a un profesor racio- 
nalista eminente, que ha tratado pro- 
blemas de Astronomía desfaciendo en- 
tuertos debidos a la astrología y a la 
fantasía sensacionalista del periodismo 
domesticado. El mismo, disertará maña-, 
na en Martigues, con un título inte- 
resante: «Superpoblación, peligro mun- 
dial». 

La Comisión de la Zona «A». 

DESDE YANQUILANDIA 
(Viene de la página 4) 

trabajos i-4éase empleos— de aque- 
llos que ya están en los sindicatos, 
especialmente, los empleos de los fara- 
ones; y para mantener distantes a to- 
dos los demás que les puedan compe- 
tir por el trabajo. 

Los sindicatos gremiales se imponen 
unos a otros jurisdicciones para ad- 
quirir trabajos extras, y resisten todo 
intento para acabar con los choques 
explosivos de carácter jurisdiccional. 
Los llamados sindicatos industriales 
también caen en la categoría de mono- 
polios de trabajos. Los Obreros de 
Autos Unidos, por ejemplo, compiten 
por trabajos con la Asociación Inter- 
nacional de Maquinistas. Los Obreros 
de Minas Unidos cooperan alegremen- 
te con los explotadores de los mine- 
ros en la eliminación de trabajos, re- 
compensándose con mayores primas 
para su «welfare fund» (fondo de be- 
neficiencia) por la pérdida de paga- 
dores de cuotas, aherrojados. La, «A- 
malgamated Clothig Wbrkers» (obreros 
en ropa de hombres) y la «Internacio- 
nal Ladies Garment Workers (obreros 
en ropa de mujer) son federaciones de 
oficios. Como el sindicato de mine- 
ros, cooperan' con los explotadores en 
el aceleramiento de la, explotación de 
los obreros. Y, como el sindicato mi- 
nero, los faquires sindicales en con- 
trol, se satisfacen con el crecimiento 
de las tesorerías, por las pérdidas, o 
las posibles pérdidas de cotizantes, al 
mismo tiempo que emulan a las unio- 
nes de oficio, proclamando el conlrol 
sobre los trabajos o empleos de todos 
los obreros dentro de sus jurisdiccio- 
nes, o sea, el dominio del trabajo, ce- 
rrado   como  su  propiedad  privada. 

En vista de la conciencia «trabajo», 
promovida por los falsos sindicatos, 
no hay que extrañar que se discrimi- 
ne contra los negros. Víctimas de la 
discriminación, lo mismo podrían ser 
obreros con ojos castaños; pero los 
modos de la sociedad clasista no han 
«beneficiado» los ojos azules a tal ex- 
tremo. El prejuicio cultivado contra 
los negros ha hecho de estos la fá- 
cil víctima de las fuerzas capitalis- 
tas, interesadas en dividr a los obre- 
ros blancos y negros para que ambos 
puedan ser más fácilmente explotados. 
El obrero blanco, con su conciencia 
«trabajo», quizás, ni siquiera piense de 
su semejante, el obrero blanco, como 
un competidor para e] trabajo. A él 
se le induce fácilmente, por un pre- 
juicio creado o por abundancia de pro- 
paganda,, a ver en el semejante negro 
una amenaza a su «seguridad» eco- 
nómica. Así, el prejuicio inculcado y 
el calculado interés, usualmente man- 
tienen al negro alejado de los traba- 
jos controlados por el «sindicato», sien- 

do relegado a empleos inferiores. Y, co- 
mo dice el Concilio Sindical Negro- 
americano, aún les niegan' empleos 
en los mismos sindicatos. 

LA   SOLUCIÓN   SOCIALISTA 
ES  LA   ÚNICA 

La «solución» de la nueva organi- 
zación consiste en demandar igualdad 
en los «derechos» de ser explotados 
con los obreros blancos, y demandar 
distribución proporcional en los em- 
pleos y en la dirección de los sindica- 
tos. Tal «solución» podría, quizá, poner 
los obreros negros al par con los blan- 
cos en los sindicatos y en las obras; pe- 
ro igualdad en los «derechos» de ser 
explotados, no es un alto statu quo 
social para los unos ni para los otros; 
y el repartirse los empleos y sinecuras 
en los falsos sindicatos, no es más 
mera participación en los honores y 
botines de las oficinas. El verdadero 
requisito, tanto para los negros como 
para los blancos, es la creación de 
sindicatos, en los cuales los obreros 
sean reconocidos como hermanos de 
clase, sin importarles el color, etnolo- 
gía o credo. Lo que se requiere son 
sindicatos que unan a los trabajadores 
tan bien, que no sea posible el pen- 
sar en concilios para blancos ni para 
negros; una Central Sindical de tipo 
industrial y finalidad socialista, com- 
pletamente dedicada a la defensa de 
los intereses de todos los trabajado- 
res. 

Requiérese, por fin, terminar con el 
«sindicalismo» capitalista y construir 
el sindicalismo socialista, genuinamen- 
te industrial en forma, y dedicado a 
la edificación de una sociedad sin cla- 
ses, en la cual prevalezca la herman- 
dad  universal. 

(1) Sí. Es cierto que «labor» o «la- 
bour», literalmente, quiere decir so- 
brero»; pero aquí hemos querido ser 
más  fieles al  espíritu  que a la letra. 

(2) «Jim Crow». Nombre que se le 
da al sistema de relaciones, entre 
blancos y negros, en los estados del 
Sur.   Tipo  de  «apartheid»   yanqui. 

(3) «Tokenismo». En inglés «toke- 
nism», de «token»[- muestra o símbolo. 
Banderas, hambres u objetos que po- 
nen por delante para ocultar la ver- 
dadera reé.idad. Falsa fachada. Ca- 
reta. 

F. L.    DE    OBLEANS 

Se convoca a todos los afiliados a, 
una Asamblea General para el domin- 
go 10 de julio, a las 9 de la mañana, 
en el lugar de costumbre: Biblioteca 
Popular — Rué des Pensses — Orléans 
(Loiret). 

El  Comité. 

FRANCO EN CARTAGENA 
El General Franco, ha pasado por 

Cartagena, para ir a Barcelona. Ha 
efectuado el viaje en coche; un Mer- 
cedes viejo, precedido de su coche 
oficial ocupado por un maniquí a 
imagen de Franco vestido de General. 

En la plaza del Ayuntamiento le 
recibieron los campesinos del campo 
de Cartagena, que se concentraron, a 
iniciativa propia, con sus aperos de 
labranza, Tractores, arados mecánicos, 
máquinas segadoras y trilladoras. Como 
puede ver su Excelencia, tenemos to- 
dos los aperos de labranza modernos, 
para trabajar las tierras, pero nos 
falta el AGUA. — Yo vengo, hoy, solo 
de paso a Cartagena. Ya vendré otro 
día con más tiempo y hablaremos de 
esto — les contesto  Franco. 

Los campesinos permanecieron con 
sus aperos, en la Plaza del Ayunta- 
miento hasta las últimas horas de la 
tarde del día 29 de abril. 

A las 6 de la tarde desfilaron los 
campesinos, en caravana, con la con- 
vicción de que su manifestación había 
sido sin utilidad, pero con la certitud, 
que su concentración espontánea y 
original demostró la incapacidad admi- 
nistrativa del régimen fascista espa- 
ñol. Tristes y melancólicos, regresa- 
ron los campesinos a sus lugares, 
viendo, de nuevo, los campos de tri- 
go, cebada y de toda clase de cerea- 
les y leguminosas, retorcidos por la 
sequía, que como maldición eterna su- 
fren los campos de Murcia y de Car- 
tagena. 

El pueblo de Cartagena, siempre re- 
belde a toda opresión, manifestó al 
jefe del Pardo su  oposición. 

Se pensó, en Cartagena, cuando se 
supo que Franco llegaba de incógnito 
a la Ciudad, que salía de España igual 
que salió' Alfonso XIII, que llegó de 
Madrid a las cuatro de la madruga- 
da del 15 de abril 1931, vestido de 
paisano. Franco, como el- ex rey de 
España, iba solo en su coche, senta- 
do en el rincón, de la parte trasera. 
La impresión de los pocos que le vie- 
ron fué, de una persona que huia, te- 
miendo ser visto por alguien que le 
reconociera. 

La Cartagena, de la revolución Can- 
tonalista, le hizo el vacío casi comple- 
to, y si .algunas decenas de personas 
fueron a verle, fué más por simple cu- 
riosidad que por admiración y respe- 
to. 

Los campesinos le 'demostraron su 
incapacidad para administrar la eco- 
nomía de la Nación, con su gesto 
espontáneo y no preparado. Conocida, 
su llegada solo algunas horas antes, 
decidieron manifestarle su disconfor- 
midad contra él y contra su gobierno. 
No se pronunciaron mueras a Francos- 
pero sus aperos de labranza eran más 
elecuentes   que   sus   palabras. 

A la huida de Alfonso gritó el pue- 
blo de Cartagena: ¡Viva la Repúbli- 
ca!  y  al  paso  de  Franco,  le  han  gri- 

ACABA DE APARECER 

« REVOLUCIONES 
SOCIALES 

DEL SIGLO VEINTE. » 
Por el  Profesor Caries M.  RAMA, 
de la Universidad de Montevideo. 

Volumen de fundamental impor- 
tancia para el estudio de los mo- 
vimientos sociales producidos en el 
transcurso de este siglo. Testimo- 
nio documentado e imparcial, que 
abarca   : 

I. —, Introducción. 
IT.   Las Revoluciones rusas de 

19Í5 y  1917. 
III.   Los movimientos sociales 

chinos. 
IV. _ La Revolución Mexicana. 
V.   La Revolución y la guerra 

civil  española. 
VI.  . Conclusiones. 
El libro que no puede faltar en 

la biblioteca  de  ningún  estudioso. 
Ediciones Cénit 1960 —, Precio, 

150 francos. Pedidos: Servicio de 
Librería, 4, rué Belfort — Tou- 
louse   (H.-G.). 

tado  los   campes'nos:   Queremos   Agua, 
que  es la  vida del pueblo español. 

Alfonso XIII, no pasó a Francia por 
tierra. Franco tampoco ha ido a Bar- 
celona por tierra. A las cinco y cuar- 
to de la tarde del 29 abril, zarpó el 
«Galicia» rumbo a Barcelona, llevan- 
do en su vientre al dictador de Espa- 
ña. 

A las cinco y cuarto de la tarde del 
15 de abril de 1931, zarpó el «Prin- 
cipe Alfonso» llevando en su vientre 
al asesino de Francisco Ferrer Guar- 
dia, fundador de la Escuela Moderna. 

21 años después, los obreros espa- 
ñoles se ven obligados a emigrar a 
Alemania, Bélgica, Francia y países 
americanos. La miseria roe todas las, 
familias proletarias. La construcción ha 
paralizado los trabajos en su 80 %. 
La industria en 75 "l«. Ya han emigra- 
do: a Alemania, con contrato 50.000 
obreros de todas las profesiones y 
otros 50.000 que han salido a la aven- 
tura, con el dinero justo para el via- 
je de ida. Suiza está invadida de es- 
pañoles. En dos meses han llegado 
unos 6.000, que parte de ellos pulu- 
lan por las calles, de café en cafit 
durante los tres meses que les per- 
mite residir el pasaporte y si no en- 
cuentran trabajo son invitados por las 
autoridades del país a abandonar el 
territorio   suizo. 

Francia, recibe la vista de cente- 
nares de miles de obreros españoles 
campesinos e industriales, todos los 
años. Las autoridades del Ministerio 
del Trabajo francés, impiden a los 
patronos dar trabajo a los que vienen 
con pasaporte de turista. Las autori- 
dades franquistas están al corriente de 
tales medidas perjudiciales para sus 
ciudadanos. Pues, muchos de ellos se 
ven obligados a regresar a sus pueblos 
a pie, y sin embargo los pasaportes 
les son facilitados, con prontitud, a 
todos   los   que  lo   solicitan. 

El Gobierno franquista hace dos 
sucios negocios: El dinero que cobra 
por los pasaportes y lograr la ausen- 
cia de los parados de sus calles y 
plazas, que es el signo de la incapa- 
cidad y de la decadencia de su Ré- 
gimen. 

No puede decir Franco, que si la 
situación económica española es infe- 
rior, en porcentaje muy considerable, 
a la de los otros pueblos de Europa,, 
es debido a la inseguridad e interini- 
dad de su Gobierno. 21 años de do- 
minación absoluta le han dado posi- 
bilidad para efectuar planes de trabajo 
a largo plazo. 

Si España sufre miseria y hambre, 
se debe a la gran cantidad de curas, 
monjas, guardias civiles y policías que 
son los puntales sobre los que se sos- 
tiene la esclavitud y la tirania que los 
gobernantes  ejercen sobre  España. 

Han olvidado que la riqueza de un 
pueblo está en la prosperidad de su 
agricultura y no en la cantidad de 
sus iglesias. 

J.    PENALVER. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
GRAN   JIRA-CONCENTRACION 

ORGANIZADA   POR   EL   NÚCLEO 
DEL   HERAULT-GARD-LOZERE 

El día 24 de julio, se celebrará, en 
la playa de Agde, la Tamarisiére, una 
gran jira-concentración organizada por 
el Núcleo del Hérault-Gard-Lozére, en 
conmemoración del 24 aniversario de 
la Revolución Española. 

Quedan invitados todos los compa- 
ñeros de las localidades que constitu- 
yen el Núcleo y sus familias, asi co- 
mo todos los simpatizantes deseosos de 
pasar un día de aire puro, de camara- 
dería y de evocación de una fecha 
gloriosa. 

SOBRE  LA  JIRA-CONCENTRACION 
DE   GRENOBLE 

Comunicamos a todos los compañe- 
ros que desean venir a Grenoble, a la 
concentración organizada en conmemo- 
ración de la Revolución Española, 
que pueden dirigirse a Helios Peñal- 
ver, 37, rué de la Mutualité, Grenoble 
(Isére). 

Ppr la Comisión, 
PENALVER. 

FEDERACIÓN   LOCAL 
DE     MARSELLA 

Son convocados todos los compañe- 
ros a la Asamblea General que tendrá 
lugar el domingo día 10 de julio a las 
9 h. 30 en nuestro domicilio social, 
para discutir el importante Orden del 
Día del próximo Convicio de Federa- 
ciones  Locales. 

Se encarece la asistencia y puntua- 
lidad   de   todos   los  compañeros. 

Ee  Secretariado. 

PARADEROS 

Rogamos a los compañeros de Mi- 
ramas (B. du R.) que' si alguno cono- 
ciera las señas de los familiares del 
malogrado compañero Juan Bueno, mi- 
litante del Sindicato de la Construc- 
ción de Barcelona, se la comuniquen 
al compañero F. Estallo, 5, rué Co- 
rot — Toulouse. 

Ramón Bagre; domiciliado en Bat. 
B-4 Citó Touhling (Moselle), desearía 
relacionarse con los hermanos Francis- 
co y Antonio Bernete Aguayo, apoda- 
dos «Los Chímenos», de Los Silillos, 
Fuente  Palmera  (Córdoba). 

«CÉNIT» 
Ha aparecido el N" 114 con intere- 

santísimas colaboraciones de las me- 
jores     firmas  de    nuestro  movimiento. 

¡Leedlo y propagadto! 

LEED Y PROPAGAD 

LAS  PUBLICACIONES 

LIBERTARIAS 

Servicio de librería del Movimiento 
COLECCIÓN  «LIVRE  DE  POCHE» 

EN    FRANGES 

«Fanny»,  M.  Pagnol,   180  francos. 
«Colas Breugnon», R. Rolland, 180 

francos. 
«Le  roi lépreux», P.  Benoit,  180 fr. 
«La   Chatte»,   Colette,   180  fr. 
«Le   fieuve»,   R.   Godden,   180  fr. 
«La   ballade»,   R.   Lehmann,   300  fr. 
«Journal d'un curé de campagne», 

Bernanos,  180  fr. 
«Garden Party», C. Mansfield, 180 

francos. 
«Koenisgsmark»,   P.   Benoit,   180   fr. 
«La dame aux ceillets», J. Cronin, 

180 ir. 
«La cité des cloches», E. Goudge, 

300  fr. 
«Les croix de bois», R. Dorgeles, 

300   fr. 
«Le cabaret de la belle femme», 

Dorgeles,  180 fr. 
«L'Immoraliste»,   Gide,   180   fr. 

©PINICNES 
(Viene de la página 4.) 

san a la del marido, él que, al com- 
prarla, la considera como una cosa 
suya, de uso personal, sin derechos v 
sin potestad de ninguna clase; normal- 
mente debe permanecer siempre ence- 
rrada en su casa, sin siquiera, salir pa- 
ra ir al mercado, tarea que recae so- 
bre el esposo y si un extraño acude a 
su domicilio debe esconderse en una 
habitación o como mínimo cubrirse la 
cara con el velo. El casamiento, ese 
episodio de nuestra vida que tanto 
influye a veces en nuestros destinos, 
es un acto que se realiza sin que 
los hijos sean determinantes; los pa- 
dres lo conciertan y la desposada no 
conocerá a su marido hasta, el mo- 
mento que éste entrará en la habita- 
ción donde debe efectuarse el hime- 
neo y desdichada de ella si al consu- 
marse el sacrificio no se puede exhibir 
el rojo pendón que pruebe su virgini- 
dad. 

Creemos que no sería infundado 
afirmar que el fanatismo religioso mu- 
sulmán es mayor, más intenso y mu- 
cho más arraigado que el católico. El 
practicante de esta última religión, 
con frecuencia lo es más de conve- 
niencia que de corazón, mientras que 
el primero lo lleva incrustado hasta 
los tuétanos y ni siquiera llegan a con- 
cebir que haya increyentes. Para ellos 
todo es realizado por el buen Dios y 
no importa cual sea su suerte, adver- 
sa o favorable, a él se la deben. Su 
fatalismo es tan grande que hasta in- 
cluso negligencian los cuidados mé- 
dicos, (con las naturales excepciones 
en las grandes urbes, donde el con- 
tacto con los europeos les hace apre- 
ciar los beneficios de la medicina), y 
la asistencia a las parturientas aún es 
realizada por la madre o una vieja pa- 
rienla, dotadas de gran experiencia da- 
da la gran cantidad de veces que pro- 

crea ia mujer musulmana, ignorante de 
teda  noción  anticonceptiva. 

El Rámadan es una de las más se- 
veras pruebas a que son sometidos los 
creyentes, debiendo practicar el ayu- 
no durante treinta días, o, para ser 
más exactos ei tiempo de duración de 
una luna, ya que éste comienza al 
despuntar la nueva luna y no termina- 
rá hasta que amanezca la otra. Y du- 
rante todo este tiempo, en las horas 
en que alumbra el sol, no pueden ni 
comer ni beber. Es menester verlo de 
cerca para darse cuenta del sacrifi- 
cio que representa estar en pleno ve- 
rano sin probar el agua y no comer 
hasta el final de una penosa jornada 
en la que se debe trabajar. El ayuno 
se extiende hasta las relaciones ma- 
trimoniales; regularmente no puede ha- 
ber contacto sexual, y si este llega a 
realizarse, solo de noche, luego de- 
ben tomar un baño purificador, sin el 
cual al ayuno cuaresmal seria roto. Y, 
creemos que con el bosguejo que le 
hemos dado, el amigo lector se dará 
cuenta de las razones porque en Tur- 
quia le fué tan fácil a la. contrarevo- 
lución recuperar el terreno perdido y 
cómo se explica también que los jóve- 
nes estudiantes, que fueron asesina- 
dos por el ejercito, pocos días después 
lo vitorearan y en el camino de la 
revolución se hayan quedado en la 
mitad. Y como en Turquía,, igual o 
parecido ocurre en el resto de los 
pueblos árabes, en los que los fermen- 
tos de rebeldía se ponen de manifies- 
to, pero en los que aun no han pren- 
dido los vientos revolucionarios, pues 
su atraso mental y cultural no los ha- 
ce propicios a ello y son el juguete 
fácil de los caciques político-religio- 
sos confabulados para subyugarlos y 
explotarlos  eternamente. 

Manuel    BERNABEU. 

«L'Equipage»,  J.  Kessel,   180  fr. 
«Les  betes», P.  Gasear,  180  fr. 
«Intemperies», R." Lehmann, 300 

francos. 
«Qu'elle était verte ma vallée», 

Llewellyn,  300  fr. 
«Babbitt»,  S.  Lewis, 300 fr. 
«Cesar», M. Pagnol, 180 fr. 
«Paroles»,  J. Prévert, 180 fr. 
«Au bon beurre», J. Dutourd, 300 

francos. 
«La condition humaine», A. Mal- 

raux,  180  fr. 
«La voie royale», A. Malraux, 180 

francos. 
«Le démon du bien», H.D. Mon- 

therlant,   180   fr. 
«Hans le marin», E. Peisson, 180 

francos. 
«Les raisins de la colére», Steinbeck, 

300 fr. 
«Un enfant du pays», R. Wright, 

300 fr. 
«La P-. respectueuse», Sartre, 180 

francos. 
«Caroline chérie», (2 tomos), Saint 

Laurent, 600 fr. 
«Les hommes de la route», A. 

Chamson,   180   fr. 
«L'Espoir»,   A.   Malraux,   300  fr. 
«L'Atlantide»,   P.   Benoit,   180   fr. 
«Le mur»,  Sartre,  180 fr. 
«La mer a boire», Saint Pierre, 180 

francos. 
«Courrier Sud», Saint Exupéry, 180 

francos. 
«Les lépreuses», Montherlant, 180 

francos. 
«La nausees»,  Sartre,  180 fr. 
«Les animaux denaturés», Vercors, 

300 fr. 
«Cléopatre», O. de Wertheimer, 

300 fr. 
«Histoire de la musique», Vuillcr- 

moz, 300 fr. 
«Poussiére»,   R.   Lehmann,   300   fr. 
«La eloserie des genets», Soulie, 50 

francos. 
«La  joie fait peur», Girardin,  50 fr. 

EN  CATALÁN 

«Tots   els   contes»,   Mestres,   525   fr. 
«Laberint»,  Guansé, £00 fr. 
«El ben cofat i l'aítre», Carner, 500 

francos. 
«L'Estany del diable», G. Sand, 500 

francos. 
«L'home dins el mirall», Benguerel, 

500 fr. 
«L'Hereu de Ballantrae», Steven- 

son,  600 fr. 
«Flor de Card», Galmés,  150 fr. 
«Lluis Companys», D. de Bellmunt, 

350   fr. 
«Agredolc»,  Serra  Pastor,  150 fr. 
Para pedidos: 4, rué Belfort Tou- 

louse   (Haute-Garonne). 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

MITIN-C0NFERENCIÍ1 
EN TOULOUSE 

Nos comunica la Sexta Región de la 
C.N.T. francesa, que el día 24 de ju- 
lio, a las nueve de la mañana, cele- 
brará un mitin-conferencia en el Cine 
«A.B.C.», rué  St.  Bernard. 

El acto será de reafirmación sindi- 
cal   y   contra   todos   los   totalitarismos. 

Son invitados cordialmente los com- 
pañeros. 

Cuando se nos comunique, informa- 
remos del nombre del o de los ora- 
dores. 

A   LAS   FF.  LL.   DE   LA   F.I.J.L. 
EN   LA   4/-   REGIÓN    Y   A 

LOS   COMPANEROS   DEL 
MOVIMIENTO   LIBERTARIO 

EN   GENERAL. 

«Estimados  compañeros:  Salud. 
«La presente nota tiene el objeto 

de poner en vuestro conocimiento que, 
la «Geografía Universal» de Elíseo 
Reclus que posee esta Regional de 
Juventudes Libertarias, en el sorteo 
que se efectuó en Poncins, sorteo 
efectuado entre los Secretariados Lo- 
cales presentes y el Comité Regional, 
le tocó a la F.L. de St. Pnest-Veni- 
ssieúx. 

«Queremos recordar, que dicha 
«Geografía», a pesar de haberle to- 
cado por suerte a una F.L. siempre 
se encuentra a disposición de las FF. 
LL. y compañeros estudiosos del Mo- 
vimiento Libertario que deseen consul- 
tar la obra, que, dicho sea de paso, 
le  falta  el  último  tomo. 

«Aquella F.L. o compañero que de- 
see efectuar alguna consulta, puede 
dirigirse a la F.L. de la F.I.J.L. de 
St. Priest-Venissieux, cuya dirección 
puede ser facilitada por la Comisión 
de Relaciones de la F.I J.L. en el 
Exilio. 

«Esperando ser comprendidos y de- 
seando que la obra sea de utilidad 
a los estudiosos, recibid nuestros sa- 
ludos fraternales. 

El Comité Regional.» 

necrológicas 
SANTIAGO    CARPIÓ 

¿Cómo expresar lo inexpresable? 
¿Cómo decir lo que con ninguna pa- 
labra puede ser dicho? 
" A ello equivaldría, sin embargo, el 
intentar reflejar en unas lineas el do- 
lor que a todos los compañeros de la 
F.L. de Saint Etienne, les causó la 
muerte  de  Santiago  Carpió. 

Si; Santiago Carpió, un excelente 
militante, un compañero sincero y ab- 
negado, nacido en Fiñana (Almería), 
militante del Sindicato de la Cons- 
trucción de Barcelona, ha muerto. 
Una dolorosa enfermedad, que nece- 
sitó una intervención quirúrgica, tras 
la cual pasó unos días de horribles 
sufrimientos, lo arrancó a la afección 
de sus familiares y a. la sincera amis- 
tad de sus compañeros, a la edad de 
53  años. 

Su exilio, en 1939, le obligó a aban- 
donar en Barcelona, su compañera y 
tres hijos de corta edad; cuando al 
fin los pudo hacer venir de España 
en 1948, vio su familia aumentar de 
una niña y un niño; ambos tienen 
ahora 11 y 9 años respectivamente. 
La guerra, como a. tantos otros, le 
arrebató el placer de ver crecer y des- 
arrollarse sus tres primeros hijos. La 
enfermedad traicionera le ha robado 
el de ver desarrollarse y despertarse 
a la vida los dos últimos. 

Aunque un poco tardia esta nota 
(fué enterrado el 1 de abril) es co- 
mo un último adiós al que fué uno de 
los mejores compañeros de St. Etienne, 
siempre dispuesto a todos los sacrifi- 
cios,  siempre fiel  en su puesto. 

Que sea aquí o en España, el re- 
cuerdo de nuestro compañero Carpió 
no se borrará jamás de nuestros co- 
razones. 

José FERRUS  RODES 
El día 5 de mayo falleció nuestro 

compañero   José   Ferrus   Rodes. 
Nacido en Flix (Tarragona) el 22- 

2-1899. Bien joven se fué a Barce- 
lona, donde terminó de aprender el 
oficio  de  albanil. 

Allí empezó a tomar parte activa en 
los  Sindicatos  de  Oficios  Varios. 

Llegada la guerra, salió ai frente 
en los primeros momentos, pero pron- 
to, debido a su actividad orgánica, los 
compañeros le hicieron volver a Flix 
para tomar parte en la dirección 
de la colectividad y admi- 
nistración del Pueblo. Pasado a Fran- 
cia, Ferrus vino a Condom, donde ha 
formado varias veces parte de los Co- 
mités   de   nuestra     Federación   Local. 

El entierro fué civil. Un gran nú- 
mero de amistades de las que él 
contaba, tanto en la emigración co- 
mo en la población francesa, le acom- 
pañó   hasta   su   última   morada. 

Reciban sus familiares el más sentí- 
do pésame de todos los compañeros 
de  esta  F.L. 

El   Secretario, J.  ROFES. 

JUAN    ALIOS 
El día 8 del mes de junio de 1960 

falleció a consecuencia de un trágico y 
fatal accidente nuestro malogrado y es- 
timado compañero Juan Alios perte- 
neciente  a   la   F.L.   de  Nantes. 

Su muerte ha causado hondo y pro- 
fundo dolor entre los amigos y com- 
pañeros que con él convivíamos; era 
un militante honesto de espíritu soli- 
dario, consecuente en la, acción. -En 
distintas épocas dio pruebas de ser 
activo y perseverante en las ideas. La 
pérdida irreparable de nuestro estima- 
do Alios causa un gran vacio en el 
Movimiento Libertario, por su abne- 
gación en la lucha. Los compañeros 
de la F.L. de Nantes y los del Nú- 
cleo de Bretaña se asocian al dolor 
que aflige a sus familiares. Compañe- 
ro Alios, que la tierra te sea leve. 
Los que quedamos proseguiremos el 
camino que tu seguistes. 

La   Comisión   de    Relaciones 
del   Núcleo   de   Bretaña. 
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Desde Yanquilandia 
■ ——I -l-ll !■   > 

REBELIÓN DE NEGROS 
contra el racismo en la AFL-CIO 
(Del  «Weekly People»,  18 junio 1960) 

El 27 de mayo, miembros negros de 
los sindicatos de la A.F.L.-C.I.O. fun- 
daron el «Negro American Labor 
Council» (Concilio Sindical (1) Negro- 
americano) con el propósito, según el 
«Times» de Nueva York, de «dedicar- 
se a la abolición de las prácticas de 
«Jim Crow» (2) en el campo sindi- 
ca!, y por una completa representa- 
ción, de un millón 250 mil negros sin- 
dicalizados, en los cuerpos directivos y 
personal  de  los  sindicatos. 

La creación de este nuevo organis- 
mo, confirma la exactitud (aunque no 
sea necesario, puesto que dimos las 
pruebas) del artículo «El Racismo en 
los Sindicatos A.F.L.-C.I.O1.», apareci- 
do en el «Weegly People» el 3 de 
octubre de 1959. Este artículo, al ser 
reproducido en «CNT» —núm. 755— 
órgano de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España, publicado en 
Touiouse, Francia, hizo que la Confe- 
deración Internacional de Organiza- 
ciones Sindicales Libres negara nues- 
tras denuncias del racismo en la AFL- 
CIO y acusara al «Weekly People» de 
«premeditada malicia o ignorancia», 
agregando que nuestras —documenta- 
das—■ acusaciones eran «hasta tal pun- 
to inexactas e irreales que uno se ve 
obligado a poner en duda la integri- 
dad de los editores» —número 758, 
«CNT»—', Era, desde luego, fácil pa- 
ra el «Weekly People» proporcionar 
pruebas adicionales de la exactitud de 
nuestros cargos. Y así lo hizo en su 
edición del 19 de diciembre de 1959, 
del cual, lo más sobresaliente, tam- 
bién fué reproducido en «CNT» —-nú- 
mero 765—. El incidente fué una de- 
mostración palpable de un faquiris- 
mo sindical defendiendo a otro, es- 
tando C.H. Millard, director de la 
C.I.O.S.L., completamente ignorante 
del caso e interesándole solamente la 
protección de unos cofaquires sindi- 
cales. 

MAS  EVIDENCIA DE  LA VERDAD 
DE  NUESTRAS  ACUSACIONES 

En la convocatoria oficial a, la con- 
vención para fundar el Concilio Sin- 
dical Negro-americano, se hicieron es- 
tas declaraciones: «Nosotros resenti- 
mos, nos indignan, las locales que 
practican el «Jim Crow» (2); deplo- 
ramos el que se niegue a los negros el 
derecho a los programas de aprendi- 
zaje sindical: lamentamos la falta de 
oportunidades de promoción para los 
negros; repudiamos el «Iockout» con- 
tra los negros en algunos sindicatos; 
y, sobre todo, rechazamos el «tokenis- 
mo» (3), que cubre decorativamente 
la máscara que nos quieren hacer a- 
ceptar como democracia». La convoca- 
toria también enlaza el nuevo movi- 
miento a la «revolución pro-derechos 
cívicos», en los mostradores de los res- 
taurantes del Sur, pro-derecho a sentar- 
se como los blancos, y a la rebelión 
de los negros del África contra el sis- 
tema colonial («Times» de Nueva 
York,  28 de mayo). 

Mil delegados de sindicatos, a tra- 
vés del país, asistieron a la conven^ 
ción constituyente. Lo profundo de sus 
sentimientos puede ser juzgado por el 
hecho que pagaron sus pasajes a De- 
troit, hecho poco usual por personas 
conectadas con los llamados sindica- 
tos. El presidente de la convención 
fué A. Philip Randolph, de los «Bro- 
therhood of Sleeping Car Poters» (her- 
mandad de los mozos de coche-ca- 
mas) que, a la vez, fué elegido pre- 
sidente de la nueva organización. Mis- 
ter Randolph es presidente de la Her- 
mandad de los Mozos de Coche-camas 
y, por virtud del «tokenismo», de ese 
«tokenismo» (3) condenado por el 
Concilio Sindical Negro-americano, es 
el único negro vicepresidente de la 
AFL-CIO Fué Mister Randolph quien, 
el 23 de septiembre de 1959, cuando 
él demandaba igualdad de derechos 
para los miembros negros, como miem- 

bro del Concilio Ejecutivo de la AFL- 
CIO, fué bruscamente preguntado por 
Georges Meany, presidente de la men- 
cionada Central: «¿Quien diablo le 
ha nombrado a usted guardián de to- 
dos los miembros negros en Am&ri- 
ca?». 

El 28 de mayo, la nueva organiza- 
ción formuló el «plan de batalla para 
la lucha por la igualdad racial en los 
sindicatos» tan militante como las pro- 
testas de «sentados contra la segre- 
gación» en los mostradores-comedores 
de los restaurantes del Sur. El plan 
pidiendo el cese de todo impedimen- 
to de acceso al sindicato y a, los tra- 
bajos, por razones de color; reforma 
del sistema de aprendizaje; elimina- 
ción de la segregación racial en los 
sindicatos y mayor representación pa- 
ra los negros en todos los niveles sin- 
dicales, desde el personal de oficinas 
a posiciones directrices». La fogosidad 
en las quejas de los delegados —ob- 
serva el reportero del «Times»— 
«demuestra que el movimiento será 
una vasta intensificación de presión in- 
terna en el movimiento sindical (o 
sea, en los llamados sindicatos) para 
imponer vigorosamente las declaracio- 
nes constitucionales de igualdad de 
tratamiento para los negros». 

Las denuncias y aspiraciones del 
Concilio Sindical Negro-americano son, 
por consiguiente, acusaciones formales 
a la AFL-CIO y a los «sindicatos» no 
afiliados, incluyendo la «hermandad» 
de ferroviarios, que practica la segre- 
gación o el «tokenismo» con respec- 
to a los miembros negros. Uno de los 
sindicatos que practica la segregación 
es el «Railway Clerks» (mozos de fe- 
rrocarril) encabezado por George Ha- 
rrison, un miembro del Comité Pro 
Derechos Cívicos de la AFL-CIO. En 
1957, la Comisión Estatal Contra, la 
Discriminación, de Nueva York, orde- 
nó al sindicato de Harrison amalga- 
mar la «Logia George Harrison», ex- 
clusiva de blancos, con la «Logia 
Amistad»,, de negros solamente (ambas 
segregadas compulsoriamente). El «sin- 
dicato» se opuso a la orden, y aún es- 
tá luchando en los tribunales. 

EL «SINDICALISMO» CAPITALISTA 
ES  UN  FRAUDE 

Un sindicato se supone que debe 
unir los trabajadores; no dividirlos. Por 
consiguiente, una organización que no 
une; que divide, no es un sindicato 
verdadero. La necesidad, como mu- 
chos miembros negros lo entienden, 
de formar una organización nacional 
dentro del llamado movimiento sindi- 
cal, es una confesión de que los sin- 
dicatos de la AFL-CIO no unen a los 
obreros blancos y negros, y que dis- 
criminan en contra de estos últimos. 
Relatos similares se pueden corrtar con 
respecto a otros obreros. Los sindica- 
tos gremiales son, en la mayoría de 
los casos, guildas para proteger - los 

(Pasa a la página 3.) 
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LOS «NUEVOS TERRITORIOS» temporáneo de  Colón,  de Iván  el  Te- 

rrible,  de  Gregorio XIII,   de   Hideyos- 
Con Man Fan, Tung Fan y uno de       hi,  de Cervantes,  de Miguel Ángel,  al      porque^Chang Kai Shek no le perdona 

adyacente, llamado del millón de Bu- 
das, por un número incalculable de es- 
tatuitas de Gautama que llenan los 
cuatro muros del recinto. Desde allí se 
divisa «Mon Fu San» (La montaña del 
esposo buscado). En su cumbre apa- 
rece una silueta que parece efectiva- 
mente la de una, mujer cargando a su 
hijito a cuestas. La leyenda dice que 
es la esposa de un guerrillero que fué 
a luchar contra los japoneses y que su- 
bió a la cima del monte en espera de 
su  regreso. 

LA CHINA ROJA 
Y EL  «DUMPING: 

El comunismo es la idea fija de to- 
da la prensa de habla inglesa de Hong 
Kong. Los continuos escapados del 
«infierno rojo» son acosados por los 
periodistas a la caza de la noticia sen- 
sacional. La campaña que despliega 
Taipei ampara la radio, la prensa, las 
publicaciones y los agentes a sueldo 
mezclados entre la población. Idénti- 
cos procederes son los empleados por 
Peking. La radio de Taiwan acude al 
chiste para ridiculizar a Mao Tsé Tung 

UN ESPEJO DEL MUNDO MUSULMÁN: 
/¿a Qjutcfruia 

sus hermanos pude recorrer los «Nue 
vos Territorios» en diferentes ocasio- 
nes. La zona industrial de Sham Shui 
Po, Lai Chi Kok, Tsun Wan y Hung 
Hom donde se concentra un 70 por 
ciento de la producción de la Colonia 
que cuenta ya, como ha sido dicho 
anteriormente, con más de 3.000 fábri- 
cas y talleres. El «Hong Kong Annual 
Report» estima que no menos de un 
50 % de la población depende, di- 
recta o indirectamente, de la industria 
y estima que son más de 400 los pro- 
ductos procesados o manufacturados en 
estas industrias incluidos algunos de 
pesados, particularmente acero. Más le- 
jos, camino de Castle Peak, en la ex- 
tremidad más meridional de los terri- 
torios, está la cervecería de Hong Kong, 
que los conocedores estiman entre las 
mejores, y es por aquel lado también 
que podemos admirar uno de los ani- 
males más viejos del mundo: una tor- 
tuga gigante que la posada del Dragón 
explota como propaganda. Es un ani- 
mal que mide cerca de 80 centímetros 
y pesa alrededor de 200 kilogramos. 
Para la población de Hong Kong reúne 
tanta importancia que hasta merece ci- 
taciones repetidas en la prensa local. 
Su edad es motivo de polémica inclu- 
sive. Los dueños de la posada del 
Dragón han colocado un letrero en el 
que se lee que la tortuga tiene 1.000 
años, lo que ha sido negado' «zoológi- 
camente» por el profesor David Barker, 
que transige hasta 500 años, lo que ya 
es mucha transigencia, pues, como di- 
ce el profesor Barker, los registros de 
todos los zoológicos del mundo no van 
más allá de 150 años de edad por una 
tortuga y 100 por una enémona 'de 
mar. De todas maneras, si la tortuga 
de marras cuenta con 500 años de 
existencia,  nos   hallamos   ante   un   con- 

EL NUMERO EXTRAORDINARIO 
DE «(NT» DEDICADO Í)L 19 DE JULIO 

El próximo número de «CNT», dedicado al 19 de julio, aunque llevan- 
do la fecha del 17, será extraordinario. Se venderá al mismo precio, apesar 
del considerable aumento de gastos que su edición supondrá para la Ad- 
ministración   de  nuestro   portavoz. 

Se compondrá de ocho páginas y contendrá multitud de grabados re- 
cordando etapas de nuestra revolución y texto interesantísimos, escritos ex- 
presamente para esta número, entre los que ya adelantamos- algunas firmas: 
Ángel Samblancat, Adolfo Hernández, Dr. Vallina, Fontaura, C. de la Mon- 
taña, H. Plaja, A. Orrantia, D. Bernabeu, Miguel Jiménez, Germinal Es- 
gleas, Cosme Paules, Campio Carpió, J. Alberola, Jaime R. Magriña, Fede- 
rica   Montseny,   V.   Artes,   R.   Santamaría,   J.   Ferrer,   J.   Borraz,   J.   Viadiu. 

Contendrá además un manifiesto del Secretariado Intercontinental y 
en facsímil la primera página, del periódico órgano del Comité Antifascista 
Español de Los Angeles, California, de fecha septiembre 1936, conteniendo 
un Manifiesto del Comité Nacional de la C.N.T. y del Comité Peninsular 
de la F.A.I.,  dirigido  a  la opinión  internacional. 

En suma, se trata de un número cuya adquisición no vacilamos en 
aconsejar  a nuestros  lectores habituales y  a  aquellos  que  no  lo  son. 

Otro gran proceso contra hombres de la "CNT // 

Si no se han producido nuevos apla- 
zamientos, los días 4, 5 y .6 de julio 
se habrá visto en la Sala Cuarta de la 
Audiencia Provincial de Barcelona otro 
gran proceso contra militantes de la 
C.N.T. Proceso incoado en 1947 por 
reorganización de la Confederación Re- 
gional del Trabajo de Cataluña y que 
costó ya la vida a dos obreros, muer- 
tos en manos de sus torturadores: 
Francisco Farreras, de Ripoll, y José 
Piqué,  de Vich. 

Al llegar a última hora esta infor- 
mación, no rros es posible extendernos 
en más detalles y comentarios. Nos li- 
mitaremos hoy a dar la relación de los 
encartados, con las penas que pide pa- 
ra   cada  uno  de  ellos  el  fiscal. 

Para Antonio Figueras y José Ló- 
pez Aguado, se piden 11 años de pri- 
sión mayor por el delito de asocia- 
ción ilícita y 5 años de prisión menor 
y 10.000 pesetas de multa, por propa- 
ganda  ilegal. 

Para José Casas Alfonso se piden 9 
años de prisión mayor por asociación 
ilegal y 3 años de prisión menor por 
tenencia ilicita de armas. 

Para José Peramau, Juan Gallifa y 
Pedro Rovira, se piden 6 años y un 
día de prisión mayor por asociación ili- 
cita y dos años y cinco meses de pri- 
sión menor, más multa de 10.000 pese- 
tas por propaganda ilegal. 

Para Florencio Monleón, Francisco 
López, José Martínez y Manuel Lazar, 

DOMINGO, 24 DE JULIO, EN TOULOUSE 

En la sala del Palais des Sports, place Dupuy 

GRAN ESPECTÁCULO H1SPAN0-FRANCES 
En   el   tomarán   parte,  entre   otros   muchos   artistas: 

MONTIEL   —   UTRERA   —   LA    RONDALLA    DEL    EBRO 

ANA   MARÍA   Y   EMI   BONILLA   — CARLITOS   Y   ROSITA   AGUIRRE 

MARÍA   ANGELINA   —   TINA   PRATS   —   GERMINAL   TENAS 

CARDO   Y   FAMILIA  —   Z.   HERMANOS   —   EMILIO  ALCALÁ 

Y 
LOS    «BALLETS»    DE    «TERRA    LLIURE» 

Con  el   maestro   RENATO,   pianista 

¡TODOS AL  FESTIVAL   DE  TOULOUSE,   EL  DÍA   24   DE   JULIO! 

6 meses de arresto mayor y 4 años de 
prisión. 

Para Ángel Domínguez, Alfredo Se- 
rrano, Tomás Latre, Valentín López y 
Nicanor Fernández, 9  años de prisión. 

Para Alfonso Gispert, Amadeo Llo- 
pis, Anastasio Vallejo, Fi/ix Raniirez, 
Francisco Gutiérrez, José Alabart, José 
López, Juan Molina, Juan Rebollo, 
Manuel Jerique, Miguel Andreu, Pa- 
blo Gutiérrez, Sebastián Homs, Torcua- 
to Cabanes, Vicente Sierra, Vicente 
Braulio, 6 años y un día. 

Para Alfredo Ibánez, 3 meses de 
arresto mayor por asociación ilicita y 
13 años de prisión por depósito de 
armas. 

Para Adolfo Roca, Daniel Agramunt, 
Melchor Picas, Estanislao Iglesias, Fran- 
cisco Andújar, Isidro Molina, Ramón 
Comarriu, Valentín Cunill, Andrés Sa- 
raban, Enrique Mas, Francisco Cabanes 
y Manuel Riera, 11 años de prisión 
mayor por asociación ilicita. 

Además, se piden diversas penas, 
oscilando entre los seis años y los seis 
meses de prisión, contra Adolfo Rous, 
Cándido Domínguez, Enrique Farrés, 
Isaac Diaz, José Bonastre, José García, 
Pedro Delgar, Alfonso Bravo, Fabio 
Royuela, Pedro Muñoz, Eduardo Fá- 
bregas, Enrique Sancho, Antonio Car- 
pena y  Alberto  Soler. 

Por otra parte, se piden 6 meses de 
prisión por asociación ilegal a 18 pro- 
cesados más y 3 meses para otros 20 
por  el  mismo delito. 

La mayor parte fueron puestos en 
libertad provisional o bajo fianza en 
1949. Cabe preguntarse qué persigue 
el régimen al abrir de nuevo este pro- 
ceso, en el que están envueltos un 
centenar de hombres, después \ de once 
años de silencio. 

mismo  tiempo  que  lo   es   nuestro,   en 
pleno  siglo  XX. 

Los «Nuevos Territorios» ya no dan' 
el aspecto de saturación que ofrece la 
isla de Hong Kong y Kowloon. Los 
Pueblitos están separados entre si por 
grandes plantaciones de arroz, que a 
pesar de dar dos cosechas anuales, 
distan mucho de cubrir las necesidades 
de tanta población apretujada y debe 
importar más de 260.000 toneladas, un 
50 por ciento del cual proviene de Tai- 
landia. También se ven cultivos de ca- 
ña de azúcar, patatas y diversos ve- 
getales. Los pueblos de Shatin, Taipo y 
Sheung Shui, que jalonan la línea de 
ferrocarril que va' hasta la frontera, 
parecen escapar de la pesadilla que 
viven Hong Kong y Kowloon y viven 
una vida normal viviendo del fruto 
que les prodiga la «buena tierra» y la 
pesca   que  es  bastante  abundante. 

En Sheung Shui unos ciclistas con 
el portabagaje sobre la rueda trasera 
acondicionado como asiento, con almo- 
hada y todo,-se ofrecen a los viajeros 
para llevarlos hasta la frontera por la 
módica suma de 0.50 céntimos de dó- 
lar. Aseguran que podremos vef mu- 
chos cadáveres insepultos dejados por 
los rojos. Sai Ming, un sobrino de Man 
Fan, me asegura que es puro engaño. 
Una vez en la frontera simularán extra- 
ñeza por la desaparición de los cadá- 
veres  que  nunca  han existido.  De re 

al lider rojo que a cambio del millón 
de dólares que él ofreció por la cabe- 
za de Mao, éste solo ofreciera uno por 
la cabeza de Chang Kai Shek. Uno de 
los chistes más en boga es el de los 
dentistas: «Los dentistas en China ex- 
traen los dientes malos por las ore- 
jas. —¿Por qué?— Porque los chinos 
no se  atreven a abrir la boca». 

Peking practica una especie de 
«dumping» con los libios. Hay diversas 
librerías que venden literatura editada 
en Moscú y en Peking en las editoria- 
les llamadas «Foreing Languages Press» 
con precios enormemente bajos. Mien- 
tras el libro «comercial» impreso en 
Londres y en los Estados Unidos tiene 
un valor que ya hemos aceptado como 
regular en el mercado internacional del 
libro, el volumen impreso en Rusia y 
en la China Comunista alcanza un pre- 
cio tres y cuatro veces menor. 

Papel de primera calidad y encua- 
demación impecable por metros y me- 
tros lineales llenan los anaqueles de 
las librerías de Queen's Road. Entre 
otras hay las obras completas de Mao 
Tsé Tung y las del Máximo Gorki 
chino, consagrado por Peking como el 
mejor de los escritores modernos, me 
refiero a Lu Iisun, autor, entre otras 
obras, de «La Verdadera Historia de 
Ah Ó.» una novela que trata de un 
ex-hombre gorkiano con atisbos muy 

gresonós apeamos en Shatin, donde hay bien logrados que nos recuerdan a 
una   pagoda  de  9  pisos  y  un  templo      Dostoiewski   en   más   de   una   ocasión. 

Los aún recientes acontecimientos 
que se han producido en el antiguo 
Imperio Otomán, nos inducen, con las 
debidas proporciones, a, exponer este 
país como espejo o ejemplo de todos 
los países en su generalidad domina- 
dos o practicantes de la religión mu- 
sulmana, y de costumbres y leyes que 
limitan el progreso y la libertad; de 
expansionarse y evolucionar al conju- 
ro y de concierto con los pueblos ci- 
vilizados. 

Creemos que la, mejor forma de pro- 
bar nuestras afirmaciones es citar las 
declaraciones de un joven estudiante 
turco a un repórter del «Express», don- 
de se podrá constatar que el progreso 
en dicho país debe efectuarse con- 
tra la propia voluntad de sus propios 
moradores; no es que rechacen los 
goces del bienestar; lo que no conci- 
ben ' es que la forma de alcanzarlo 
esté en sus propias manos y sobre to- 
do cuando se trata de las libertades y 
prerrogativas inherentes a todo ciuda- 
dano como son concebidas en Europa, 
o en Occidente. Pero cesemos nuestras 
disgresiones y veamos lo que nos dice 
el   joven   estudiante   turco: 

«Ataturk ha hecho todas las revolu- 
ciones: Laicidad, emancipación de las 
mujeres, enseñanza universal, etc. Pe- 
ro sobre todo ha revolucionado las 
ideas, esto que en cierto sentido era 
lo más difícil. La dictadura de Ata- 
turk ha sido presentada siempre co- 
mo una transición hacia la democra- 
cia. Cuando murió" en 1938, Inonu, su 
principal lugarteniente, ha continua,- 
do en la misma vía, liberalizando pro- 
gresivamente el régimen; puede inclu- 
so decirse que lo liberalizó demasiado 
deprisa (el subrayado es nuestro), 
poique las grandes reformas no esta-' 
ban aun bastante consolidadas para 
resistir los ataques de la contrarevolu- 
ción. Entre las obras del sucesor de 
Ataturk cabe destacar los institutos ru- 
rales, indespensables para emancipar 
las masas campesinas. Eran una espe- 
cie de escuelas normales en las que 
los jóvenes campesinos analfabetos 
aprendían, en tres años, rudimentos de 
literatura, de agronomía e incluso la 
ciencia política, Con esta formación 
acelerada, regresaban a sus aldeas (hay 
unas 40.000 en Turquía) y mobilizaban 
a las poblaciones para hacer construir - 
escuelas.» 

<Este trabajó de construcción, con- 
siderado como benévolo, era evidente- 
mente visto con malos ojos por las 
gentes situadas. Las escuelas del pue- 
blo, con su campo experimental y su 
enseñanza laica, sonaban el «glas» a 
los caciques locales. Cada pueblo era, 
(y es aun hoy), dominado por tres 
personajes:   El  agha,   que  es   a  la  vez 

el gran propietario y el usurero lo- 
cal; el alcalde, que es pariente o el 
hombre de paja del agha; y el imán, 
que va unido con los otros dos como 
la uña a la carne (un poco como los 
curas en los pueblos españoles), que se 
opone a toda evolución en nombre de 
la   ortodoxia  religiosa.» 

«La democracia, aparte de algunos 
intelectuales, es completamente desco- 
nocida, para los campesinos la instau- 
ración de la democracia se reduce a 
lo siguiente: Cuando un gendarme 
entraba en el cafe del pueblo podían 
seguir sentados, antes había que le- 
vantarse y  saludarlo.» 

«Los turcos son anti-rusos feroces, 
ello hizo que votaron por Menderés, 
que se mostraba cien por cien ame- 
ricanista; este también se apoyó en los 
caciques, adversarios de las escuelas 
rurales, las que hizo desaparecer ape- 
nas llegó al poder; en cambio cons- 
truyó muchas mezquitas, pagando por 
ello a los mismos obreros que tenían 
que trabajar gratuitamente para cons- 
truir las escuelas. Estos consideraban 
que las cosas asi iban bien. Pero en- 
tretanto la cultura retrogradaba y la, 
dictadura religiosa revenía con fuerza. 
La propaganda electoral se basaba en 
las consignas de que votar por Inonu 
era contra Dios. Bajo la dominación 
de Menderés se han construido más 
mezquitas que escuelas y hospitales 
juntos.» 

Creemos que con lo expuesto basta, 
aunque por nuestra parte ilustremos 
este trabajo con algunos datos que 
amplíen las referencias del lector pa- 
ra su mejor juicio. 

FRAGMENTOS    COSTUMBRISTAS 
Y   RELIGIOSOS   MUSULMANES 

¡Qué duda cabe que una de las- 
realizaciones más meritorias de Ata- 
turk fué la emancipación de la mujer 
musulmana, la que comparada, con la 
europea u occidental, vive con un si- 
glo de retraso! Desde que nace hasta 
su muerte va como acompañada de 
un estigma que la rebaja de todos sus 
derechos. No es ignorada la preferen- 
cia de los padres por los niños va- 
rones y en el matrimonio, donde so- 
lo las hembras nacen, no es raro que 
se produzca el divorcio. Y desde la 
temprana edad de diez o doce años, 
(el cálido clima del país las hace mu- 
jeres bien pronto), vénse obligadas a 
cubrir su rostro con un velo que les 
acompañará hasta la tumba o su de- 
crepitud, cuando ya. son viejas sar- 
mentosas encorbadas por los años y 
las mil fatigas de una vida de semi- 
esclavas. De la tutela del padre, pa- 

(Pasa a la pág. 8.) 
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Acaba de fallecer uno de los más 
brillantes hombres del Movimiento 
Anarquista Portugués: Clemente Viei- 
ra dos Santos. El extinto era elemen- 
to de rara cultura y uno de los mi- 
litantes más dinámicos del movimiento 
libertario. 

Clemente Vieira dos Santos era 
obrero tipógrafo y residía desde ha- 
cia muchos años en Cérvido, Oliveira 
de Douro, Vila Nova de Gaia, Oporto. 
Su actuación en el movimiento anar- 
quista y sindicalista ha sido de las 
más fecundas y eficientes. Desde lar- 
gos años, su participación se hacía no- 
tar en Congresos y conferencias. En 
el tercer Congreso Obrero de Covilha, 
en 1921, Clemente Vieira dos Santos 
pulverizó las intenciones de los divi- 
sionistas, que pretendían arrastrar a la 
C.G.T. portuguesa a una adhesión a 
la, Internacional Roja. Fué gracias a su 
inteligente tesis allí expresada, que el 
Congreso rechazó, por 56 votos con- 
tra 22, la obediencia a Moscou, des- 
baratando los planes de los rusófilos 
portugueses. 

Clemente Vieira dos Santos colabo- 
ró en numerosos periódicos anaiquis- 
tas y obreros, entre los cuales entre- 
sacamos: «A Batalha» (diario) «Auro- 
ra», «A Comuna» y, ya bastante en- 
fermo (marzo 1960), escribió una se- 
rie de artículos en «Gazeta do Sul» 
(Montijo-Portugal) comentando «Eti- 
ca», de Kropotkine. 

Sobrellevemos el lamentable episo- 
dio que es la muerte de un gran mili- 
tante y en momento más oportuno ha- 
remos la biografía que él merece. 

A los 70 años falleció también 
Constantino Mendes («Norte»), que 
desde comienzos de siglo militó en 
los medios obreros y ayudó a defen- 
der la república con las armas en la 
mano, cuando la misma corría peli- 
gro de ser absorbida por los monár- 
quicos y la, clericanalla. Constantino 
Mendes, o «Norte», vivía desde ha- 
ce algunos años en el hospital San 
José, de Lisboa, donde ha fallecido. 
Su figura asemejábase a la de Má- 
ximo Gorki, sin separar de él al sin- 
dicalista. Constantino Mendes, al que 
los diarios salazaristas llamaran «el 
último anarquista», dando la noticia 
de su muerte, fué un hombre intran- 
sigente desde sus puntos de vista li- 
bertarios y amante extremado de la 
libertad, a cuya defensa consagró su 
vida. 

Y para terminar esta triste lista de 

pérdidas nuestras, consignemos la 
muerte, en el hospital de Santarém, de 
uno de los más prestigiosos sindica- 
listas, fundador del sindicato de Cam- 
pesinos del Valle de Cávales — Santa- 
rém. Su nombre era Manuel María 
Frazao, trabajador rural que desde 
1919 servía la causa de los trabaja- 
dores del. campo. Pertenecía a la Fe- 
deración de los Trabajadores Rurales, 
que ya en 1913 reunia 70 sindicatos. 
Su nombre debe figurar entre los más 
destacados militantes de su clase, 
cuando se escribirá la historia del mo- 
vimiento de los trabajadores rurales 
portugueses- 

TENEBROSO    CRIMEN 
DE   LA   POLICÍA   DE   SALAZAR 

Hace  algunos  meses,  el  capitán  Al- 
meida Santos y el médico militar Jean 

Jacques —implicados en una «tenta- 
tiva revolucionaria» el 11-3-59— que 
se encontraban presos en el fuerte 
militar de Elvas, se evadieron de su 
prisión en compañía del cabo Gil, que 
les facilitó la fuga. La Policía silen- 
ció este acontecimiento hasta que se 
descubrió enterrado en Praia da Guin- 
cho el cadáver del capitán Almeida 
Santos. No siéndole ya posible a la 
policía esconder ese hediondo crimen, 
por culpa de los que desenterraron el 
cadáver, buscaron inmediatamente a 
los «autores» del asesinato. Prendieion, 
para intimarla el silencio, a María Jo- 
sé Maldonado, compañera del militar 
asesinado. Después prendieron a la 
madre de la esposa del capitán —Adi- 
lia Maldonado Siqueira—■ y a la ma- 
dre del oficial médico Jean Jacques, 

(Pasa a  la  página  2) 

EL CASO EICHMANN 
Y LA IGLESIA CATÓLICA 

Seguramente que cualquier hombre 
que no esté! imbuido por el cretinismo 
de cualquier dogma y sobre todo del 
Católico, Apostólico, Romano, puede, 
haciendo memoria, aunar recuerdos y 
hechos en beneficio del esclarecimien- 
to de las mentes, que, en su incon- 
ciencia el dogma tiene dormidos, en 
beneficio de los que de este se sir- 
ven para tan nefastos fines. El baga- 
ge de hechos históricos contra la hi- 
pocresía y maldad de ésta legión ne- 
gra, es fabuloso; necesario sería en 
ello remachar a cada ocasión en que 
algo se desenmascara, para asi poder 
esclarecer las mentes que en su bue- 
na fé están prendidas en las redes del 
oscurantismo. 

¿No és tal vez necesario recordar 
que los hombres más preclaros en el 
despertar de la Humanidad y del pro- 
greso científico, por el bienestar de la 
misma, • sufrieron escarnios, persecu- 
siones, mil vicisitudes y la muerte en 
la hoguera? 

El refinamiento actual de su ensa- 
ñamiento contra todo lo que les es 
molesto, es otro que el que adopta- 
ron contra Copémico, Galilei, Servet,, 
etc.,  etc. 

Hoy también son diplomáticos y 
como por mediación de su todopode- 
roso no obtienen gran cosa, recurren 
a su malévola inquisición moderna. 
Aprovechando toda clase de circunstan- 
cias —pues en el fin justifican los 
medios—  son   como   los    otros  — Va 

que como ha ocurrido en la caída de 
algunas dictaduras, ellos las llevaron 
al poder y ellos han querido hacer 
ver que las habían en gran parte ayu- 
dado a derrocar, aunque durante aque- 
llas ellos impusieron su ferocidad, pa- 
ra exterminar todo lo que les era 
molesto, asi no será nada de extra- 
ñar que un día de estos veamos las 
caídas de Franco, Trujillo, etc., y 
quieran presentarse, después de to- 
das las bendiciones con que las obse- 
quiaron, como víctima de aquellas. 
Ya que en la caida de algunas asi 
ha ocurrido. 

Y hoy hay el caso más fresco y en 
el cual habría que remachar paTa re- 
frescar mentes. Es el caso Eichmann 
Adolfo; Adolfo y Nazi como Hitler. 
Desde el punto de vista integridad y 
soberanía nacional, tal vez no esté 
nada bien el golpe audaz con que el 
«Comando» Israel sacó de la Argenti- 
na secretamente a este jerarca del 
Nazismo y «Vedette» especializado en 
la Exterminación de —según dicen— 
nada más que de unos Seis Millones 
de Judíos durante lo que más bien 
que la Guerra de la Democracia contra 
el Nazi-Fascismo — tratado de Letran, 
parece hoy haber sido una «cruzada» 
de exterminio del Vaticano contra los 
seres nacidos Israelís, ya que dicho 
Eichmann, según versiones de la 
prensa internacional, publicadas a raíz 
de su «rapto» en territorio argentino, 
informó   —y     nadie   lo     desmintió—, 

PROÍESTAS EN INGLATERRA 
ANTE LA VISITA DE (ASTIELLA 

Con motivo de la visita de Castie- 
11a, ministro de Negocios Extranjeros 
del gobierno franquista, a la Gran 
Bretaña, en Londres los ex-voluntarios 
en los Pioneros británicos y el Co- - 
rnité de Defensa de los Demócratas 
españoles, están organizando una ma- 
nifestación de protesta que, partiendo 
del Arco de Mármol, a la puerta de 
Hyde Park, se dirigirá hacia Trafal- 
gar Square. Transmitimos a continua- 
ción lo que desde Londres nos envia 
Spanish    ex-Servicemen's    Association   : 

«A LOS MIEMBROS DE LA ASO- 
CIACIÓN1, SIMPATIZANTES Y 
COMPATRIOTAS : 

De acuerdo con las aspiraciones de 
toda, la emigración española y res- 
pondiendo a la inquietud general y 
exigencias del pueblo español tendrán 
efecto actos en favor de la libertad 
de España y en protesta por la visita 
oficial del representante del dictador 
Franco a este país, Fernando C'astie- 
11a. 

DOMINGO,  10  DE  JULIO   DE   1960 

2.30 pm. — MARBLE ARCH. Desde 
ese lugar saldrá una manifestación 
integrada por todos cuantos de- 
sean la liberación de España. A la 
misma se sumarán numerosas per- 
sonalidades inglesas y españolas. 

330 pm. — TRAFALGAR SQUARE. 
A la llegada de la manifestación a 
ese lugar se celebrará un Mitin in- 
terviniendo numerosos y conocidos 
intelectuales y personalidades. Las 
conclusiones del acto público se- 
rán entregadas a la residencia del 
gobierno británico. Será la expre- 
sión auténtica del sentimiento y 
amistad anglo-española ante la, visi- 
ta de Castiella y contra el régimen 
franquista. 
Gracias a la cooperación y asocia- 

ción de toda, la emigración española 
los actos han sido organizados por el 
«Spanish Democrats Defence Commi- 
ttee» y la «Spanish ex-Servicemen's 
Association». 

Demostrar con vuestra presencia a 
estos actos que estáis con el pueblo 
español. 

Interesar a vuestros amigos. 

¡ POR LA LIBERTAD DE ESPAÑA ! 
¡ ACUDID    TODOS ! 

¡ ACUDID   TODOS !   » 

que ese buen Católico había llegado 
al país de las pampas verdes con un 
seguro pasaporte extendido por el 
Vaticano (seguramente en recompensa 
de los servicios prestados) naturalmen- 
te en nombre falso; seguramente que 
abusó de la buena fé de la cancille- 
ra de San Pedro. ¡Qué lástima que 
aquel santo, el buenazo de Pacelli, nos 
dejara tan pronto! De vivir en nues- 
tros días, vería como su protector y 
protegido había sido desenmascarado 
y su sagrado secreto había dejado de 
serlo. El buen servidor de Hitler vol- 
vió a recuperar su lúgubre apellido. 

Juan    ULLES. 
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